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ACTA DE FUNDACION 
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jandro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y Luis Reissig resolvie- 
ron crear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE 
DE ESTUDIOS SUPERIORES, suseribiendo la siguiente declaración: 
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dos los países del mundo, junto a la acción oficial y he 
to emula > Sitacia en la acción y a deasones o 


% U Ea | 

La DS superior en la Argenti: A por o a la Un y 

sidad oficial. En ésta, por razones de diferente indole, ha predominado 

el espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un nú- 

eleo de iron: se ha creado una corriente de búsqueda: po 
teresada. 


El grupo de personas que firma esta carta ha pensado se lo cola 
hiehtia de constituir un organismo exento de carácter profesional desti- 
nado. al. «desarrollo de los estudios superiores. 


La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión. de 
la iniciativa privada, responde, al siguiente fin: 


-Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluídas 
o no en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán pun- 
tos especiales que no son profundizados en los cursos generales o que 
es al dominio de las Facultades. 


- Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au- 
toridad: y a las personas que fuera de la Universidad se hayan desta- 
cado por su labor personal. 


También organizará conferencias aisladas y fcimentará los trabajos 3 
monográficos y las investigaciones originales, como complemento de los 
cursos del Colegio. 


Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que 
le: permita adaptarse a las nueyas necesidades y tendencias. 


Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura superior, 
espera la contribución material, intelectual y moral de todas las perso- 
nas interesadas en que aquella sea un elemento de acción directa en el 
progreso de la Argentina”. 


El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la 
conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, cons- 
tituído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig a convocar a asamblea a un grupo de profesores y amigos de 


la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. 


. La Asamblea tuvo lugar el 13 de Agosto de 1940 cumpliéndose en 
la misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vita- 
licio del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Con- 
sejo Directivo y la Comisión Cultural. 


Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra 
a todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, sus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por organi- 
zaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el Co- 
legio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las 
más importantes cuestiones-.nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes, 


En esta su segunda etapa cree el Colegio que está su obra de ma- 
yor trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas naciona- 
les, establecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar 
una cultura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera 
se haga en otros países del Continente, significa contribuir a determíi- 
nar puntos de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, 
Una economía, una educación, una unidad americanas. 
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EL SILOGISMO Y SUS MIEMBROS 


, _1 — De acuerdo con los Nyáya Sútras, la proposición es el 
miembro del silogismo en que se declara lo que va a ser establecido. 


Esto supone, por sí sólo, dos actitudes mentales: la de quien enun- 


cia la proposición y la:de aquel a quien se la enuncia; para el pri- 
mero, la proposición constituye un conocimiento y tiene carácter 
asertórico, pero para el segundo sólo constituye la posibilidad 
de un conocimiento y tiene carácter problemático. La lógica bu- 


dista y la jaina, advirtiendo las diferencias entre esas dos actitu- 
des mentales, intentan, en sus primeras críticas Orgánicas a la ló- 


gica brahmánica de los Nyáya Sútras, determinar cuáles son las condi- 


- ciones que debe reunir un enunciado verbal para ser tenido por pro- 


posición. La proposición es el enunciado de una posibilidad, pero 
toda posibilidad está sujeta a ciertas condiciones. Por de pronto, el 
enunciado no ha de ser contradictorio en sí, pues lo contradictorio 


es imposible y, por lo mismo, sin más, indemostrable; y lo que se 


enuncia, para ser proposición, ha de ser demostrable. De la misma 
manera, el enunciado no ha de ser contradictorio con otros conoci- 


e que : ser válido, eS Pa 30. SO min 
- Pero independientemente de este sistema hay otro, válido 1 
todos: el enunciado que contradice un sistema general de wi 
des tampoco tiene dignidad de proposición. La Ra 

- demuestra la imposibilidad e indemostrabilidad de un Pig 
tiene, así, tres formas: la contradicción en sí, la cont: ción 4 
el sistema particular de quien intenta la Pe y la. con= 
tradicción con el sistema general de verdades. (Esta última con- 
-tradicción implica, naturalmente, a la anterior, pero no está ido 
plicada por ella). A 

Un enunciado no puede, a ser un conocimiento A ñ 
aquel a quien va dirigida su demostración. Un enunciado ya co= 
nocido, es decir, una proposición ya demostrada, es falaz. Adm:- 
tir que un enunciado que ya es conocimiento pueda volver a ser 
proposición, significa admitir que lo demostrado necesita ser de- 

a mostrado una vez más. Lo que ha sido demostrado no necesita 
una segunda demostración, pues lo demostrado no puede perder 
su condición de tal para convertirse, como antes de la demostra= 
ción, en simplemente demostrable. Lo que era contradictorio con 
lo ya demóstrado no podía ser una proposición, porque ningún 
razonamiento puede demostrar un enunciado que contradiga al 
de una proposición ya demostrada; igualmente, cuando una pro 
posición ha sido demostrada, no necesita demostración, salvo que 
se incurra en la contradicción. de sostener que una demostración: 

no ha convertido lo demostrable en demostrado. No se demues- 

tra lo contradictorio, y es una contradicción demostrar lo demos- 
trado. Dos demostraciones diferentes nada agregan a la verdad al-- 
canzada en una sola demostración. Más aun: las demostraciones, 
aunque distintas en sus procedimientos, sólo pueden provocar un 
único proceso intelectual, y lo que interesa es el proceso intelec= 
tual y no el procedimiento verbal. 

Por la misma razón, no es proposición un enunciado evi- 
dente. A es A no es una proposición, porque no puede ser el enun= 
ciado de algo que vaya a ser demostrado. Lo evidente no se de= 
muestra, sino que se muestra. Si vemos un fuego, no necesita= 


=% dba: “y podríamos decir que el razonamien- 
, en el esquema silogístico que estamos estudiando, -el paso 
: ae a lo comprendido. Las condiciones anterio- 
_no bastan para asegurar la comprensibilidad de un enuncia- 
- Es necesario que los términos del enunciado no carezcan de 
sentido: es necesario, además, que ese sentido. no sea ignorado por 
- aquel a quien ya dirigida la demostración; y.es necesario, por úl- 
a que tenga también sentido la relación en que esos términos 
se presentan, y que ese sentido no sea ignorado por el mismo a 
- quien va dirigida la demostración, | 
- Si se nos ofrece el enunciado “En la colina hay fuego”, acep- - 
tamos que eso sea una proposición, porque cumple todas las con- 
diciones exigidas: No es contradictorio en sí mismo; no está en 
_- contradicción con ningún conocimiento del que lo formula, ni con 
los conocimientos comunes; no nos ha sido aún demostrado que 
en la colina haya fuego; no es evidente que en la colina ha- 
ya fuego, porque no lo vemos; tiene sentido el enunciado, 
pues lo tienen sus términos y la relación en que nos son 
presentados. Pero supongamos que se nos dijese: “En la co- 
lína no hay fuego”. Aparentemente, en ese enunciado se cumplen 
todas las condiciones exigidas; pero ¿tiene efectivamente sentido 
ese no hay? En otras palabras: ¿es demostrable, un enunciado 
negativo? Si la proposición es el enunciado de lo que va a ser es- 
tablecido, cabe preguntarse si con un enunciado negativo es po- 
sible llegar al establecimiento de,algo. Por ahora baste indicar 
que el hecho de que un E debe reunir, para ser proposi- 
ción, una serie de condiciones, plantea, en forma general, el pro- 
blema de la posibilidad misma de la demostración; y podría su- 
ceder que las exigencias convirtiesen en indemostrables a todos los 
enunciados y obligasen a concluir en la imposibilidad de toda de- 


mostración. l Ana 


y 


e de A A NA 
be 


JS nooo pala impropia y no constituy 
de ninguna palabra sánscrita) comenzando con el | 
lo que se quiere establecer, "o: sea por la proposición, 
EN ES clásico ER así: A 
0 ETS En la colina ay fuego 


aa 2. — Antes de Pas con el 0 ls del Ate 0 
ne recordar que en la filosofía brahmánica tradicional se establece 
que los medios, posibles de conocimiento son cuatro. Uno, de ellos 
es el testimonio verbal, o sea la afirmación formulada por sde a 
persona digna de crédito, que es suficiente para determinar, en la 
mayoría de los casos, convicción. Otro es la intuición, que resul- $: 
ta del contacto de un sentido con su objeto, considerando sentido 9 
también al espíritu en cuanto éste tiene conocimiento directo de ee 
sus estados y sus actos. (Cualquiera que sea la naturaleza del ob-= 
jeto —sensible, ideal o divino— siempre que el conocimiento sea 
directo nos hallaremos ante una intuición. Este conocimiento, se= 
gún los Nyáya Sútras, se caracteriza por ser inexpresable, infali- 
ble, evidente. La filosofía budista llevará el análisis un poco más 
lejos, como luego veremos). Un tercer medio de conocimiento es 

la comparación, que nos permite conocer una cosa a través de su 

semejanza con otra ya conocida. El otro medio es la inferencia, 

conocimiento indirectí. precedido por la intuición. 
El medio de conocimiento llamado testimonio verbal corres- 

E ponde al primer miembro del proceso silogístico. Nos dicen que 
“En la colina hay fuego”, y podemos no exigir, y efectivamente 
solemos no exigir, demostración de ello. En ese caso, muestro co- 
nocimiento no tiene más valor que el del testimonio. Pero si 
nos dicen 


en la colina hay fuego 
porque hay humo 


interviene ya un segundo medio de conocimiento, la inferencia. Y 
ese otro medio de conocimiento introduce, en el proceso, un se- 


Ea oa ge Lo A 
PIB E 


Pd 


$ 


d a 


o rr da colina: hay ca 
ASA - porque hay humo, 
IA como en una cocina. 


Este miembro introduce en el proceso otro medio de cono- 
cimiento: la intuición. La intuición aporta un conocimiento que 
habíamos obtenido directamente: el de la cocina, donde se dan el 
humo y el fuego, o sea, donde se dan la nota que sirvió de razón 
y el objeto cuya existencia quiere probarse. Ese conocimiento sit- 
ve para ““ilustrar'' el caso de que ahora se trata. 

La presencia de este tercer miembro parece indicar que en el 
silogismo brahmánico primitivo estamos ante un caso de razona- 
miento por analogía o, si se prefiere, ante una inferencia de lo par- 
ticular a lo particular. Recuérdese que Mill sostenía, en su Lógica, 
que el razonamiento de lo particular a lo particulár es no sola- 
mente válido sino el fundamento mismo de las otras dos formas 
de razonamiento: la inducción y la deducción. El lógico inglés 
exigía, en su crítica al silogismo, que la conclusión fuese un co- 
nocimiento realmente nuevo y no una simple parte o traducción 
de lo ya enunciado en las premisas, ya que, de lo contrario, una 
traducción de los Elementos de Euclides sería una colección de teo- 
remas nuevos obtenidos como conclusión de los teoremas del ori- 
ginal griego. El caso particular de la cocina nos permitiría infe- 
rir válidamente para el caso particular de la colina; pero en enun- 
ciados posteriores del silogismo indio se agrega, al ejemplo de la 
cocina, un etcétera que vale por una enumeración de casos pat- 


A A 


de ds ción general: “Donde hay kumo hay fuego”, con lo 
ceso recibe una premisa mayor que lo hace og > 


á ñ miento deductivo de nuéstro. silogismo: 


En la colina mes O AO A de 


porque “hay humo; 
como en una cocina, etc.; donde es humo hay fuego, - £ 


De ahí que haya podido decirse que en el silogismo año se 
dan la deducción y la inducción en un solo proceso. Más exacto 
sería decir que se dan la deducción, la inducción y la analogía. (La 
deducción partiendo del “donde hay humo hay fuego”; la induc- 
ción, partiendo del “como en una cocina, etcétera”; la analogía, 
partiendo del.““como en la cocina”). 


Lo característico del silogismo indio es este tercer miembro, 
en cuanto invocación de un ejemplo que fundamente el razona- 
miento, que es completamente ajeno al silogismo aristotélico, Su 
importancia está demostrada en los Nyáya Sútras, que dedican. a 
los miembros del silogismo sólo siete aforismos, de los cuales cinco 
se refieren directa o indirectamente al ejemplo (1, 1, 34-38). De la 
misma razón, porque es humo, se dice, como vimos, que prueba a 
través del ejemplo, 


¿Qué función desempeña, e. este ejemplo? Yo creo 
que en él debe verse lo siguiente. Se ha invocado la presencia del 
humo como prueba de la presencia del fuego. Es decir, sé ha enun- 


a 
E 


. 
a 


po 


ciado una razón. Pero podria suceder, perfectamente, que esa re- 


lación entre el humo y el fuego fuese cierta sin ser verdadera: po- 
dría suceder, en otras palabras, que la relación humo-fuego fuese 
sólo formalmente verdadera, o sea que, a pesar de que la relación 
deba cumplirse de manera tal que si se da el humo es forzoso que 
se dé el fuego, se trate de una relación sin sentido real. Tomemos 
la formulación general: “donde hay humo, hay fuego”; eso po- 
dría ser cierto y, sin embargo, no haber humo ni fuego en la reali- 
dad. La relación, para ser afirmada como verdadera, como teal, 


r se introdujo en el tercer miembro | 
ACES tamara bara que equivale. 
pr no se abandonó el ejemplo. El segundo 


; pero la relación .no prueba si no es una relación 
"las re _reales deben ser mostradas “o demostradas, y 
implemente - enunciadas como cuando decimos que “donde hay 
1umo hay fuego”. Lo que se va a demostrar es la realidad del fue- 
go, Pero esa realidad no aparece demostrada "ni mostrada err la ra- 
ES  zón: ni en el tercer miembro si éste es entendido como proposición 
general. La realidad del fuego queda mostrada, sin embargo, en 
la intuición que de la cocina hemos tenido; por ello en los Nyáya 
- Sítras se define la inferencia como conocimiento precedido por la 
intuición. Si no se conoce la realidad del fuego y si no se la co- 
_ noce ligada a la realidad del humo, el humo no permitirá inferir 
la realidad del fuego, y el segundo miembro pretenderá ser razón 
sin serlo. La relación del fuego y el humo no se refiere a entes po- 
-—sibles, sino a entes reales, y ia realidad de esos entes debe ser mos- 
trada en la intuición donde se relacionan. Así se explica que ya 
la escuela de los cárvákas, una de las más antiguas en la filosofía 
india, sólo admitiese como medio de conocimiento válido la intui- 
ción, sosteniendo que la inferencia (hay fuego porque hay humo) 
implicaba un regreso al infinito por la necesidad en que nos halla- 
mos de encontrar razón a toda razón cuando no disponemos de un 
conocimiento directo. 

Cuando al tercer miembro, que empezó siendo un ejemplo, se 
le agregó la fórmula general “donde hay humo, hay fuego”, el ra- 
zonamiento resultó idéntico, salvo en el orden de enunciación, al 
“silogismo aristotélico. Pero los lógicos indios, a pesar de llegar a ver 
en ese tercer miembro un juicio universal en que se afirmaba una 
relación forzosa, una “concomitancia invariable”, no renunciaron 
al ejemplo, negándose a admitir el razonamiento sin él. Esa in- 

a sistencia, agregada al hecho de que el ejemplo aparece histórica- 
mente antes que la premisa mayor y es estudiado con más deteni- 


: 
| 


EA humo, nada prueba sin esta relación entre el 


0 lidad é ación, se nel y 
miembro, el cuarto, de es una _nueva cc d 
Esta interesa ahora cae an | 
o eb ejemplo. Descubierta en el ejemplo la: capacidad proba le 
la razón, se muestra ahora que esa. esceeca se da E 
el caso de que se trata: JE 


e como en una cocina, etc.; donde hay humo hay ed 


_teado en la proposición. Se trata, efectivamente, de una analogía, 


E 


w 
AAA 
A 


En la a bay fuego, 
" porque hay humo; 


Así es esto. (Como la cocina). 


- 


Según la interpretación que remite cada uno de e miem- 
bros del proceso a un medio especial de conocimiento, el cuarto. q 
miembro, llamado aplicación, corresponde al medio de conocimien- | 
to llamado analogía. La analogía es, según los Nyáya Sútras, el 
medio que permite el conocimiento de algo a través de otra cosa 
conocida, y no ya, como sucede con la inferencia, a través de una 
nota o “marca” de la cosa. E 

Lo mostrado en el ejemplo va'a ser transferido al caso plan- . 


3 
4 


como lo prueba la expresión original del cuarto miembro, que es 
la que hemos dado: “Así es esto”; así: como la cocina, que vale 
por: este es el mismo caso. La forma del quinto miembro: “Por 
lo tanto así””, o sea: por lo tanto en la colina hay fuego, confirma 

la interpretación de que nos hallamos ante un razonamiento por 
analogía. 


El proceso, completo, cobra esta forma: 


En la colina hay fuego, 

porque hay humo; 

como en una cocina, etc.; donde hay humo hay fuego. 
Así es esto (Como la cocina). 

Por lo tanto, así. (Por lo tanto en la colina hay fuego) - 


E ción, pa lar di l 

caso general en el: tercer. miembro. De ahí q as E 

e, AS este miembro * “raciocinio” :0% sin a 
- Ya partir. del. A miembro conside 


En la colina hay fuego, 
porque hay humo 
y donde hay humo hay fuego. 


es e 4 EL quinto miembro o conclusión aparece una vez que EY 
todos los. «medios de conocimiento han aparecido: el testimonio 
verbal en la proposición, la inferencia en la razón, la intuición en el qa 

ejemplo y la analogía en la aplicación. Pero ¿no es el quinto miem- 
hb bro 1 una simple repetición del primero: “en la colina hay fuego?” . 2 
3 el Este quinto miembro tiene el mismo sentido que la conclu- 
os sión obtenida en los razonamientos matemáticos: ofrece aparentes 
j mente el juicio que ya había sido ofrecido en la llamada “tesis”; 
: 


* E 

pero debe considerárselo un nuevo miembro y no una simple A Lie 
petición del primero, pues en el primero teníamos un ju ¿cio pro- ÚS 
. blemático y en el último un juicio asertótico. La proposición “en ye 
la colina hay fuego” no establecía ninguna realidad sino una mera 
] posibilidad; y tanto era sólo una posibilidad, que necesitaba una de- + os 
— mostración. En otras palabras: lo que se piensa cuando se enun- q 
“cia una proposición no es lo que se piensa cuando se enuncia la o e 


, conclusión. La prososición era el enunciado de un hecho posible; a 
"la conclusión es el conocimiento de un hecho real. De ahí que en la 
- lógica india no haya razonamientos que concluyan en simple posi- 


- quisiéramos demostrar que es dreible que en l ( 
no necesitaríamos 1 invocar. una tazón, y un 
aplicación: nos bastaría, por la definición de 1d ponen 
no hay contradicción. Y si advertido esto nos aii en efec- 
“tuar un razonamiento, la conclusión que obtuviésemos no sería tal, 
pues no agregaría ningún conocimiento nuevo; demostraría cea 
- ya sabemos: que la proposición es el enunciado de un hecho p 

La conclusión tiene que ser un conocimiento nuevo. Pero ¿qué 
es” ño que se concluye en este razonamiento? Para la lógica bra 
mánica, lo que se concluye es la realidad del fuego, o la relación ERE % 
tre el fuego y la colina. Podemos en efecto, admitir que el razona- y 
miento prueba la presencia del fuego, hecho: antes desconocido, o la. 
relación entre la colina, y el fuego, hecho también antes descono-. 
cido. Estaríamos, así, dentro de la exigencia propia de la lógica - 
occidental que ve en el razonamiento un proceso en que se prueban 
las proposiciones no reductibles a intuición directa. Pero a esto se 
objeta, en algunas escuelas indias, que el fuego es un objeto cono- 
cido y que por lo tanto no puede ser objeto de pruebas, sobre to- 
do porque si lo infiriésemos inferiríamos el fuego en general y no 
un fuego particular con todas sus características. Los lógicos budis- * 
tás niegan igualmente que lo inferido sea la relación entre la colina 
y el fuego, pues la relación es conocida en cuanto lo es la relación 
entre el humo y el fuego, y lo que se concluye ha de ser un conoci- 
miento nuevo. Lo que se infiere es un objeto concreto, la colina 
misma, con fuego, en fuego, y no la relación entre el objeto concre- 
to colina y otro objeto abstracto fuego, que carece, por ser abstrac- 
to, de realidad y no puede darse en la colina ni en ninguna parte- 
Esa colina en fuego es una realidad y no una relación circunstancial 
entre dos realidades distintas, fuego en general y colina. Esa uni- 
dad, ofrecida como posible en la proposición, no era conocida, y en 
cambio lo eran el concepto fuego y lo era la relación entre colina 
y fuego en cuanto se expresó la relación entre humo —humo que 
también se da en la colina— y fuego. Esa realidad, que no era co- 
nocida en ninguno de los términos del proceso y que lo es ahora 
en la conclusión, constituye el objeto real del razonamiento. 
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2 de la que se dé a este otro: ¿Cuáles y cuántos — 


dios de conocimiento? Para los Nyáya Sútras, son Los E 


nos dd cie aa 2 otros sistemas, boi 
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ar ESA taula de todo o Y si los OS a E 


AR ef: razonamiento no SodHa constar de más de tres 


n LR o quedar. reducido a dos si se. E a demostrar que A Eos 


OL pondiente— es superfluo por no contar con el sostén de nin- 
j [guna actividad intelectual. 

E El. problema oculto en la historia del Pare ER indio es, pues, 
el de la teoría del. conocimiento. En la posición brahmánica, es. 


¿ E Pero E un RRA 1 os pu son los medios de 


conocimiento? De la solución que a éste se dé resultarán luego los 7 


> Otros problemas, que en definitiva pueden reducirse a éste: ¿cuáles 
E son las condiciones suficientes y necesarias de un conocimiento 


6. — Si el propósito que con este razonamiento se persigue 
es el de determinar convicción en otro, corresponde atender a las. 
=, posibles objeciones que ese otro formule a cada uno de los miem- 


bros del proceso. Medio de expresión de un proceso, destinado a 
ese - razonamiento no podía prescindir de 


- provocar Otro proceso, 


mito E vez el 2 sido Sino 


dirigida la demostración, preguntar: * ¿es efectivamente humo?” e 


- nifica que siempre se dan juntos el humo y el fuego? En un hierro 


- que quería ir prescindiendo p, L : eS 

gicos, cócig 46 prieta Mido tsyáy: e refier: 
comentario a los Nyáya Sútras, a 
temente más completo, que subsistió, aunque a: q 
escuelas jainas de lógica, y que constaba de diez 1 
-— Formulada la proposición “en la colina hay. fuego”, < s 
esperar la pregunta: “¿En toda la colina, o en parte de, ella 
ofrecida la razón, “porque hay humo”, puede, aquel a quien : 


así,* sucesivamente, -dado el ejemplo, “como en una cocina”, pre- 
guntar: “¿El hecho de que en la cocina haya humo y fuego sig 93 


al rojo hay fuego, pero no hay humo”; y, dada la aplicación, “así 
es la colina”, preguntar: “¿Es, en o la colina, así?”. Obte= 
nida la conclusión, “en la colina hay fuego”, no cabe ya pregun= 
ta alguna; pero sí cabe la declaración de que todas las dudas han 
sido eliminadas, así como en nuestras demostraciones occidentales 
hacemos seguir a la conclusión un quod erat demonstrandum. En - 
la lógica jaina y en la brahmánica el sentido de esos miembros 
laterales, aunque su presentación y complicación varíe, es el mis- 
mo: ir corrigiendo, rectificando, precisamdo, distinguiendo cada 
uno de los miembros del proceso. Si lo que se pretendía era deter= 
minar convicción, se explica que los lógicos jainas considerasen el - 
silogismo de diez miembros como el mejor, como pasable el de cin= 
co, y como pésimo el que la lógica budista reduce a dos. La crítica 
a ese razonamiento de diez miembros fué hecha por los lógicos 
brahmánicos, quienes advirtieron precisamente que los cinco miem- 
bros agregados eran elementos psicológicos, sin que de ninguno de 
ellos pudiera afirmarse que fuesen partes orgánicas del proceso. Ya 
los primeros comentadores de los Nyáya Sútras rechazan ese razo- 
namiento de diez miembros, que pudo tener una justificación seme- 
jante a la del análisis hecho por Aristóteles en sus Tópicos para 
mostrar cuáles son los procedimientos más convenientes cuando se 
quiere probar las proposiciones dialécticas. 
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como dij debe, ala: variar, si € 
:d los de conocimien to varía. E. esto sucedió en el bu- 
no consideraba medios especiales de conocimiento LOA : 
ía. el testimonio - verbal. La intuición y la inferencia eran 
medios posibles de conocimiento, y. de ahí que el pros de 
zonamiento. debiese. ser otro. q 


E La ntuición es conocimiento de un objeto y se presenta aja 
o formas, dor más. elemental es la ed obtenida ne 


to de "sab psíquicos Ye pd: a lo que ebsiamás 
ciencia, distinguible de la autoconciencia que no tiene por objeto 

] 1 Objeto psíquico | sino la conciencia misma. (El que toda 
conciencia sea autoconciencia no invalida la distinción, así como el 
ho de que toda sensación tenga tono afectivo no confunde la 
ensaci ón con la afectividad). La intuición mística no nos da el 
conocimiento de éste o aquel objeto determinado, sino el objeto 
que llamamos última realidad. (La palabra sánscrita que tradu- 2 
- cimos por intuición es pratyaksha. Ha sido traducida siempre por * ¿0 
percepción; pero los filósofos indios llaman pratyaksha también al 3 
conocimiento directo de lo divino o de lo absoluto, y sólo amplian- de 
3 do el sentido de la palabra percepción puede ese conocimiento de e 
E lo divino o de lo absoluto ser llamado percepción mística). ; 


Ds Lo propio de la intuición es que el objeto nos está dado direc- 
a 
; 


tamente, sin intermediarios, El gran lógico budista Dignága había | 
definido sega vamente la intuición como conocimiento “libre de a 
3 construcciones” , que, por lo tanto, nos presenta al objeto en su sen- : 
E -cillez original, no sometido a ninguna elaboración. Para evitar que 
esa definición permitiese considerar intuiciones los errores -sensibles, 
las alunaciones, etc., los comentadores agregaron una segunda carac- 
tterística, también nogativa: el conocimiento intuitivo es “libre de 
error”. Las dos notas son igualmente necesarias. El conocimiento 


a ps sbjeto 
siento no es el árbol, existente, sino el árbol q 
AR Sería deficiente, pues, la caracterización de tui 
“como. conocimiento libre de construcciones. Pero, por otra 
sería deficiente su caracterización como conocimiento libre d 
pues la inferencia, libre de error, es conocimiento no intuitivo. 
> OS notas, aunque negativas, son necesarias. : 
a. Un nuevo comentarista, Dharmottara, analizando esa Sen 
qn terización, comprende que no es suficiente y hasta que es inne 
saria, y prefiere recurrir a la experiencia íntima: “Tú y yo bien ES ñ 
bemos qué es”, dice, y se limita a repetirnos que la intuición es a 
una especie de conocimiento en que los objetos se nos presentan 
directamente. Puede, sin embargo, .-precisarse la caracterización nega- 
tiva, agregando, a lo ya dicho por Dignága y otros lógicos, das 
- por conocimiento libre de error debe entenderse el no contradicho 
por la experiencia o, mejor,-el no contradicho por la realidad; y por 
conocimiento libre de construcciones debe entenderse el conocimiento 
incomunicable: sólo el conocimiento elaborado (el conocimiento E 
conceptual) es comunicable, ya que es compatible con la palabra, 
en tanto la intuición no lo es. En el niño se da el conocimiento 
construído y, sin embargo, no comunicado, en la medida en que 
el niño no dispone del lenguaje; pero ese conocimiento podría ser 
comunicado, y en efecto el niño lo comunica más tarde. Pero ¿qué 
sucede cuando nos hallamos con un objeto aparentemente único y 
cuyo conocimiento 2s sin embargo comunicable? Sea, por ejemplo, 
el “objeto único Devadatta. El nombre propio Devadatta es una 
palabra que sirve para designar el objeto Devadatta. Pero la per- 
sona llamada Devadatta no es objeto de intuición sino de conoci- 
miento constructivo. Devadatta es un concepto y no un individuo: 
la prueba de ello es que aplico la palabra Devadatta a infinidad de 
objetos distintos: al Devadatta que está ahora aquí con tales y 
cuales características y al Devadatta que estaba antes allí con tales 
y cuales características. Esos son los objetos existentes, y no De- 
vadatta. : 
Todo esto vale, sin embargo, de manera aproximada. El análi- 
sis, si se lo extrema, nos muestra que tampoco está libre de cons- 
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Ac: pS RA su ¡AS es un objeto construído, seme- 
a e que constituyen lo que llamamos un género. Arbol, 
: son géneros. En el silogismo clásico, la conclusión, en 
1: dina 2 fuego, no nos da el conocimiento de 'un objeto ol 
Ind; Es no nos da el conocimiento del fuego que existe en la 
colina: el fuego de la colina es, en cuanto conocimiento, fuego en 
eneral y no precisamente el fuego que en la realidad se da. El fuego 
que vemos es, siempre, un determinado fuego, y, por lo mismo, 
más será objeto de inferencia. Siempre que aparezca, recíproca- 
ate, un conocimiento construído, un fuego en general, diremos 
él que no puede ser objeto de intuición. No hay, en otras pala- 
bras, concepto individual y no hay intuición sino de lo individual. 
El segundo medio de conocimiento, por ofrecernos objeto irreales 
— irreales en cuanto son construídos y no dados— no está, pues, 
“en sentido estricto, libre de error: el fuego en general, objeto irreal, 
“nos permite, a pesar de ello, afirmar la existencia de un fuego indi- 
vídual, ya que no hay sino fuegos individuales. El conocimiento 
“intuitivo es infalible y evidente; el conocimiento inferido no es 
infalible, pues nos da un objeto inexistente, y no es evidente, pues 
no es inmediato. De todo ello resulta que la inferencia, que opera ' 
con construcciones, con conceptos, no -tiene más valor que el de 
una hipótesis de trabajo, o, mejor, que el de un “error de traba- 
á jo”: es un error útil. 


. E —— Pero al margen de estos análisis y críticas acerca de lo 


que podríamos llamar el arte de la prueba, subsistía un problema 


más grave que necesariamente debía ser encarado. La proposición 
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- propone demostrarla. Nadie comienza por afirmar rbitr a 
“en la colína hay fuego'”; en quien afirma esa proposición y 
ha dado un proceso de conocimiento. ¿En qué consiste ese f 
que convirtió en verdad la proposición “en la colina hay f 
Poda y en qué se diferencia del proceso por el cual la proposición va a , 
 vertirse en otro espíritu, en conocimiento? Hay dos procesos 
pueden no coincidir y que, por lo menos, no coinciden en su a 
cha. Uno de esos procesos es el del descubrimiento de la verdad; 
el otro, el de su exposición. Y bien podría suceder que el proceso 
de la exposición, el demostrativo, no fuese, rigurosamente, una in- - 
ferencia; es decir, no fuese un procedimiento que permita el cono-. 
cimiento de algo antes no conocido por aquel a quien va dirigido. 
Debe distinguirse entre el razonamiento “para sí”, y el razonamien- 
to “para otros”. ¡Este último es un procedimiento que muestra el 
rigor de una concluencia, pero acaso no baste para dar el conoci- 
miento de una verdad. El razonamiento de la lógica brahmánica 
podría no suministrar ningún conocimiento y sólo provocar con- 
vicción, pues convicción es eso: el reconocimiento del rigor de la 
conclusión, pero no el pensamiento de un juicio verdadero. Pode- 
mos ( y los profesores de matemáticas tienen diariamente la prue- 
ba de ello) seguir un razonamiento con todo rigor, sin compren- 
derlo, en la misma forma en que puede seguirlo (sí se nos permite la 
expresión para este caso), un dispositivo mecánico. Por eso algu-= 
nos lógicos budistas afirman que ese razonamiento no es siquiera 
una inferencia; sólo lo es en sentido “metafórico”. La inferencia 
“no es un procedimiento mecánico sino un proceso intelectual. Ese 
proceso intelectual en que la verdadera inferencia consiste, se ha dado 
ya en quien ofrece la demostración, y ha de darse también en aquel 
a quien la demostración va dirigida. Si el proceso no vuelve a darse, 
no podrá decirse que quien no tenía un conocimiento lo tiene ahora - 
gracias al simple procedimiento mecánico. El razonamiento “para 
sí mismo” es, en definitiva, el único que suministra conocimiento. 
Los lógicos brahmánicos fueron obligados a considerar este 
problema a raíz del planteo hecho por los lógicos budistas proba- 
blemente no antes del siglo V de nuestra era. Los budistas van a 
presentar el razonamiento bajo otra forma, reduciendo a dos el 
número de sus miembros. 
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La filosofía es la maduración del pensamiento humano. 
Empieza con el pensamiento del hombre, pero sólo llega a una 

dadera sistematización, cuando la evolución de un país ha lle- 
zado a su punto culminante. Una nación que no se ha constituido, 
no puede tener una :radición filosófica. Un pueblo que está luchan- 
do por conseguir su unidad, no puetle tener una Filosofía. Muchas 
veces la acción detiene el pensamiento. 

Conforme un país se va engrandeciendo, a medida que va pro- 
gresando material y culturalmente, la actividad filosófica se va in- 
troduciendo más y más en su propia esencia. 

En estos últimos años, la Filosofía en el Perú ha tomado un 
gran auge. 

El Perú ha respondido al llamamiento metafísico del siglo 
veinte. 

Y muestra conciencia nacional, todavía imperfectamente uni- 
ficada, tiene ya tendencias a reflexionar sobre sí misma. El signo 
del progreso del Perú como país que se está constituyendo, es la 
mayor popularidad que adquiere día a día la Filosofía. La unifi- 
cación de la conciencia nacional tiene que llevarse a cabo por la 
“reultura. Todo esfuerzo cultural que tenga este fin no será en va- 
no. Y la Filosofía es la unificación misma de la cultura. Hay que 
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A 
que aunque muchas veces no parece ser de Sudid: pe 

la ucilidad máxima: ser la expresión de la meta de AS a 
Filosofía para una nación tiene la utilidad de hacerle ver 2 
mismo que ella persigue. Sin esta visión tal vez todas las de 
“nes de un pueblo sé perderían en la' actividad mecánica, y no. 
compenetrarían con el alma de sus hombres. - Ro 53 

Por eso, al cumplir los cien años, es necesario que salga en 
las páginas de “El Comercio”” la labor de los hombres que se e 
dican con desinterés y devoción a la Filosofía. De los hombres - 
que con su esfuerzo ayudan al Perú a tomar conciencia de sí mis- 
mo. De aquellos hombres que a través de su pensamiento van rea” 
lizando la evolución de muestro pueblo y .guiándolo hacia su 
madurez. Ed , OA 
“El Comercio” ha. casi visto por completo la historía repu- 
- blicana del Perú. Y hoy, al ver los progresos de la Patria, no pue- 
de dejar de hablar de la nueva actividad que está surgiendo en el 
Perú, y que marca la formación ya cercana de una conciencia na- 
cional fuerte y profunda. 

En este artículo se expone el pensamiento, en fanal concisa 
es verdad, debido a las necesidades del estilo periodístico, de los 
filósofos más afamados que figuran en nuestra Patria. 

En su mayoría son casi todos profesores universitarios, y ha- 
cen labor nacionalista de afianzamiento de nuestra propia perso-- 
nalidad cultural. Aquellos que en estos momentos no ejercen” una 
cátedra, la han ejercido en un período de su vida, y siguen dedi- 
cándose con toda la fuerza penetrante de su int a las discipli- 
nas filosóficas. . 

La Filosofía es una disciplina viva, que no se puede estudiar * 
indirectamente. Sólo se conoce a un pensador si se pone en con- 
tacto directo con su obra. Por eso, no deseo exponer la labor filo- 
sófica de los pensadores peruanos, mediante referencias de líbros: 
o revistas, He querido ÓN su personalidad: y pensamiento a 
través de ellos mismos. 


* Por eso he adoptado en este artículo la forma de reportaje. 


tejo del desarrollo del país. Pero, aunque tal vez 
ie rd reflejo del a eco 
varía y progresa con toda el alma de un país. 
y emociona profundamente la” oportunidad 
e reflejar en este número, último producto de la 
Aye de “El Comercio”, el estado actual de la Fi- 

o! pen el Perú, último producto cultural de la evolución cen- 
ps del Perú, del verdadero Perú, del Perú republicano. 


EA del reportaje es la siguiente: 
_1.—Reportaje a los filósofos de la Universidad Mayor de 
San Marcos. 

En el reportaje incluyo a varios profesores, que a pesar de 
haber dejado la cátedra, figuran en nuestros días en los campos de 
la actividad filosófica. 

2.—Reportaje a los filósofos de la aundA Católica. 

Los filósofos de esta Universidad que considero en mi re- 
portaje, son aquellos que realmente intervienen conjuntamente con 
los de San Marcos en el progreso de la Filosofía nacional. 

3.—Reportaje a los filósofos de Arequipa. 

He tenido la suerte de que las cartas que dirigí a esa ciudad 
hayan sido casi todas respondidas. Es realmente halagador el des- 
arrollo de la Filosofía en esa región del Perú. Los filósofos de 

Arequipa hacen una labor realmente eficiente, sobre todo sí se con- 
sidera las dificultades, seguramente mayores que en la capital, con 
las que tienen que luchar. 

4.—Reportaje a los filósofos de Trujillo. 

De esta ciudad de nuestra Patria, sólo me ha respondido un 
profesor. 

Sin embargo, por la exactitud y por el desarrollo de sus res- 
P , Puestas, puede el lector darse cuenta del estado satisfactorio de las 

> disciplinas filosóficas en la antigua Trujillo. Se ve que todavía 
en nuestro país la Filosofía cuenta con grandes dificultades para su 
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puesta de la capital arqueológica de Sudamérica... 
- manera A he. aa finitivamer 
z artículo, La Filosofía en el Cuzco será. tratada en otra. ocasió 
| A todos los profesores a que me he dirigi he h 
Sua preguntas, De modo que. el lector podrá dar z 
de las diversas direcciones que se presentan. en nuestra “lo; Pal 
podrá ver mejor la evolución que ha experimentado, previendo su 
furor formación Tarialolo ka necesita visiones de conjunto. stes 
es el lema que me ha guiado al organizar el PS Apra 

He aquí la lista de las preguntas: E 

1.—¿Qué cursos enseña o ha o ea ia 

2.—¿Qué obras ha escrito usted? 

3.—¿Cuáles tiene usted en preparación? 

4.—¿Qué concepto tiene usted de la Filosofía? 

5,—¿Cuál cree usted. que es el papel pedagógico de la Filosofía 
en el Perú? 

6. —-¿Cuál es su orientación filosófica? 

El lector debe fijarlas bien desde el principio, pues para | sim- 
plificar el artículo, pongo sólo el número a cada respuesta del fi- 
lósofo al cual iS el reportaje. 

Las respuestas del doctor Deustua son de carácter especial, por 
ser este gran filósofo peruano, como un verdadero patriarca de la 
Filosofía en el Perú. La mayor parte de los filósofos que salen en 


el reportaje han sido: alumnos de este venerable anciano casi cen- 
tenario. 
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UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS 
Reportaje al doctor Alejandro Dd 


1.—-¿Cuál es la evolución filosófica que ha experimentado usted 
en su larga carrera? 


s, COMO lo hhido d e esos dul Cóntcos: dea 
: _ningón ect por la Filosofí. a. Como todos 
A a conservar en la memoria, con la. mayor 
ideas. contenidas en los libros considerados 

os, a fin de repetirlos. ante el jurado de examen, e 

ne por su conservación, convencido, como estaba de | 

en la vida. Pre elos y. profesional. -Tuve, en o! 


no RA ser Jefe de la Sección de Indiesión de aid! 
sejo. Algún tiempo después, obtuve, en concurso, la cátedra de 
P ria y de Geografía de ese colegio, en donde dicté gratuitamen- 
PE. te un curso de filosofía para los estudiantes que debían terminar Ea 
A enseñanza media. : 
-2 Con la clausura de dicho aio? a causa de $ gue a 
rra con Chile, terminó mi función pedagógica. (ER A 
- Pero inesperadamente y al influjo del Dr. Isaac Alzamora, 


o Eatedrático de la Facultad de Letras, fuí nombrado profesor ad- 
: 
Ñ 


junto de Estética, materia desconocida por mí y de la que era cate- 
pS principal el Dr. Lorente, Decano de esa Facultad. 

Yo acepté ese cargo como un honor pero sin la idea de ense- 

-— fÑlar esa materia. para lo cual no había recibido ninguna preparación. - 

E Pasado algún tiempo, el Dr. Lorente falleció, recayendo en mí 

la cátedra de Estética como adjunto. Mi propósito fué el de renun- 


E 
ciar a ese honor; pero-bajo la presión del Dr. Alzamora, que había k Bad: 
dictado, ese curso, acepté la sucesión, contando con que el Dr. Wies- EAN 
se, nuevo adjunto, se encargase de su enseñanza. LEA ab 

Compelido a hacerme cargo de esa cátedra, utilicé los escasos or 


p elementos puestos en práctica por mis antecesores, El Dr. Lorente, as 
”, en sus lecciones, hizo conocer las ideas estéticas de Taine, quien en  ' ; 
Á su famoso libro sobre arte, expuso su crítica positivista, opuesta al 

p eclecticismo EE Cousin, imperante en la filosofía francesa, El Dr. 
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retos donó. de la a 
interesantes de Guyau, taien des con su bir d 
Ra de la vida... s : LL 

-Formaba parte de este escaso alimento ia e bidiot 
de Ross en la cual encontré el pensamiento que había de serv E E: 
me de rumbo en mis futuras inyestigaciones. En este líbro, Krausse 
sostenía, que la “libertad es la esencia de la gracia”. Yo me pre 
gunté, si ésa era también la esencia de toda belleza. Mis estudios 
posteriores, encaminados a resolver ese problema, me condujeron a 
_ concebir y desarrollar una estética fundada en el principio as. li. 

bertad. : Pol 

Yo confieso que esta dirección fué en mí, más bien: un E 
de mi profunda simpatía por la libertad, que el resultado de inves- 
tigaciones filosóficas en el cúmulo de las obras amontonadas por 
mí, sin método, para formar el caudal didáctico que estaba redu- 
cido a las obras apuntadas. : 

Pensé entonces, que debía comenzar por el ou del desarro- 
llo de ese principio filosófico de libertad en la historia del pensa- 
miento humano, y encontré que ese principio había fluctuado en- 
tre dos ideas fundamentales: las de orden y de libertad, que: repre- 
sentan los momentos de reposo y movimiento en toda AS 
sociológica. 

De ese estudio nació mi libro, en dos partes, titulado “Las 
ideas de orden y de libertad en la historia del pensamiento humano” 
que me sirvió de introducción a la “Historia de las ideas estéticas”, 
en la que ambos principios se disputaban el poder de dar una expli- 
cación exclusiva del problema estético: 

Así lo demostré en mi segunda obra titulada “Historia de las 
ideas estéticas””, como introducción a la “Estética General”. 

Para el desenvolvimiento de ambas tesis, me sirvió el criterio 
elegido del principio de libertad, que consideré como único, califi- 
cando al orden, o lo que es lo mismo, a la armonía, como “liber- 
tad estática”” y a la libertad como “libertad dinámica”. 

El estudio de la filosofía de la libertad de Bergson, concluyó 
por determinar mi dirección filosófica que había de aplicar no sólo - 
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rir la opinión, que hasta ahora conservo, 
lata alocridol al pseudo valor económi- 
o cd 
> diplomático en Buenos Aires y Río de Janeiro me 
esa convicción, que llevé a Francia, cuando me 
virtud de una comisión que me fué conferida, por 
da Du Piérola, para estudiar la ria pedagó- 


A. 


: e la carencia de la debida protección oficial en París, me li- 
va a enviar al Gobierno un informe sobre la instrucción primaria, 
“semejante al que envié sobre la instrucción primaria en la PACO 

: <a did 

Durante mi permanencia en París, me informé, con cierto 

asombro, que la corriente filosófica positivista, que embargaba los 
espíritus más cultos aquí, había perdido gran parte del prestigio que 
le dió Taine, y que la filosofía imperante era la de Bergson, .desco- 
hocido entre casi todos nuestros hombres ilustrados. : 

Esta situación me impuso, a mi regreso la necesidad de com- 
batir el intelectualismo imperante; lo que practiqué en mi lección 
de apertura del-curso de Estética; lección que careció de influencia 
en el ambiente universitario, penetrado, hace siglos, de esa dirección É 
lógica, que tantos desaciertos comete en la vida individual y social, 
en las que la intuición, en cierto modo adivinadora, del, anhelo de 

libertad permite descubrir horizontes desconocidos por el juicio de- 
ductivo. . 

Elegido catedrático de Filosofía Suhietiva por la Facultad de 
Letras, adopté la dirección voluntarista preconizada por Wundt, 
traduciendo la obra del filósofo italiano Guido Vila, titulada “La 
Psicología Contemporánea”, (que expone esa dirección). La nueva 
orientación fué aprovechada por algunos estudiantes, pero sin fuer- 

za de expansión suficiente para eliminar ese criterio preferencial del 

» —perisamiento, que se conforma con el -más riguroso determinismo 

científico y que conspira contra el vuelo líbre del espíritu, que as- 

pira a la consecución de organizaciones más amplias y más comple- 
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- El estudio de Psicología recibió nuevas inspiraciones al ampa 
de las enseñanzas bergsonianas; el estudio de la Lógica tuvo la am 
plitud que le dió Masci en su obra, y aun cuando este filósofo it: 


liano era un neokantista, su moral fundada en la libertad y la soli- > 


- daridad, contenía enseñanzas nuevas y muy útiles, tanto en la mo- 


ral individual como en la moral social. A esas. enseñanzas se asocia- 


ban las del gran moralista Hoffding. 


Era, en todo, un paso adelante en la filosofía de la lbeaR e 3 
Pero fué en la Estética General, en la que se desenvolvió la teoría 


liberal, aplicándola no sólo a las categorías estéticas, sino, además, 
a la explicación de la naturaleza de los valores. 

En un viaje a Europa, pude calcular los beneficios que podría 
obtener nuestra cultura filosófica cón el conocimiento de los valo- 
res y de su influencia en el espíritu, detenido por la vieja cultura 
intelectualista mant=nida en nuestras aulas, Penetrado de esa idea, dí 
a mi regreso, una serie de lecciones sobre la naturaleza de los valores, 
a los alumnos del curso de Moral, que fueron publicadas en un dia- 
rio de esta ciudad. 

La práctica de esos valores en la vida humana no podría ser 
obra exclusiva de la teoría, por mucha que fuese esa influencia. Era 
necesario Organizar esa influencia mediante la realización de la obra 
pedagógica. De allí la importancia de este problema que noté en muy 
diversas ocasiones, ya-sea tratando de salvar el valor moral del nau- 
fragio de los valores fines, ya discutiendo el problema moral mis- 
mo, del cual me ocupo extensamente en un libro en actual impresión. 

El principio de libertad, como base, y los valores diversos, co- 
mo aplicación, tanto en la educación juvenil como en la vida de las 
clases dirigentes, ha sido el objetivo de mi filosofía, destinada prin- 
cipalmente a salvar la libertad, tanto del egoísmo como de la lucha 
desastrosa de las libertades. 

2.—¿Cuál ha sido la mira final de su pensamiento?, es decir 
¿qué orientación sique usted en la actualidad? 

Esta pregunta queda contestada en la larga exposición ante- 
rior. En la actualidad permanezco fiel a mi primera inspiración, 
nacida como dije, más que-de un esfuerzo del pensamiento, de un 
movimiento espontáneo de mi espíritu hacia la libertad. Instinti- 
vamente rebelde a toda coacción, me siento feliz en un ambiente en 
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pa ara vencer | los Obst: 


' desarrollo « de la vida. Detesto la anarq á 
osición de la mentira. o de la injusticia, como 
el más fraternal, que convierte a la sociedad e en 


como una polos : y destructora con la ye 


16 te porque es coacción, se sienten felices Es la autono- 
individual. queda satisfecha por su respeto. : 


Ep De allí mi inspiración ideal hacia una libertad bien PS > 7 
, bien aplicada y mucho mejor realizada. De allí también, mi. A 


is fundamental, que gobernar es moralizar; moralizar antes que 

Ñ otra, finalidad. De allí, en fin, mi inspiración a dar mayor impor=- 
tancia al problema moral. Ps 

he e son: los filósofos que más le ¡el impresionado y 


á sa muy largo enumerar los autores que he consultado para 
E escribir mis libros. En cada uno de ellos he citado esos autores, es- 
] pecialmente en los de Estética. e 
3 Pero sí debo citar algunas persónas con quienes he mantenido 
relación, ya sea como consultores, ya como colaboradores amigables. 
j En Estética he mantenido constante corrrespondencia con el 
E Dr. Víctor Basch, catedrático jubilado de estética de la Facultad de 
Letras de París, con el Dr. José Jordán de Urries y Azara, cate- 
drático que fué de la Facultad de Letras de Madrid. ' 
En Filosofía he cultivado la amistad del Dr. Felipe Masci, ca- 
- tedrático que fué de la Facultad de Letras de Nápoles. 
En las cuestiones pedagógicas he mantenido estrecha corres- 
- Pondencia con el Dr. Berra, famoso pedagogista de la Universidad 
de La Plata, y con el Dr. Guido Della Valle, cated: ático de esa 
d materia en la Universidad de Nápoles. 
-Prescindo de citar a otros catedráticos de la Universidad de 


Roma con quienes cultivé relación con el objeto de adquirir datos 


Loy o Dona ene Maca IN PERS En 
“Lo bello en el Arte — o: A 
“Lo bello en el Arte — Escultura, Pintura 3 Música”. 
“La estética actual en Francia”. E : 

“La estética del Dr. José PERS O A 

En Filosofía: ] A 

“La teoría de 10% lc A AR o 

“Los sistemas de moral” (en prensa). AD da A 
-En Pedagogía Aplicada: E at 
Los problemas pedagógicos han sido iósS por mí en des 


sas publicaciones, editadas unas en la Revista Universitaria y Otras? 24 
en folletos independientes. : 


Entre las primeras figuran las siguientes: 
“Reforma de exámenes en la Facultad de Letras”. :4 
“Un libro notable” (crítica del libro de García Calderón so- 


bre la Historia del Perú). 


“La cultura general y técnica” 

“La libertad y obediencia”. 

“La escuela de cuítura general”. 

“El dualismo en el problema pedagógico”. 
“El deber pedagógico del Estado”. 
“Moralidad y Educación”. 

“Las leyes del trabajo mental”. 

"La reforma de la segunda enseñanza”. - 
“Una tentativa de organización escolar” : 
En folletos separados: : AS 
“El problema de la educación”. 
“Informe sobre la segunda enseñanza”. 
“Apuntes sobre enseñanza secundaria”. 
“La cultura superior en Italia”. 


o paa los caos ls ies ob 


a coempeciae de Guido Vila. 
| E Fdo ot 


Criátodos de la Psicología” por Della Valle. 
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“El arte de hablar en público” por Majorana. 
a obras tiene usted en preparación? 

Terminada la impresión del libro sobre “Sistemas de Moral”, 
b A mucho tiempo por su extensión, no tengo la idea de es- 
ES ed algún otro libro, salvo que los ; acontecimientos me impongan 
esa labor a mi avanzada edad. Me ocupo actualmente de leer con 
todo detenimiento la excelente obra del profesor Raymond Bayer ti- 
- tulada “L'Esthétique de la Grace”, que consta de dos gruesos vo- 
lúmenes y que estudia esa categoría estética con criterio científico, 
haciendo un análisis profundo de las modalidades de la gracia en la 
naturaleza, en el espíritu y en las bellas artes. Un resumen de esa 
obza puede ser muy interesante para los alumnos de Estética y es 
posible que lo lleve cabo en beneficio de los discípulos del cate- 
—drático Dr. Salinas Cossío, que se dedica con entusiasmo y prove- 
cho a la labor cultural de la Estética. 

- 6.—¿Cuál es su concepto de la Filosofía? 

La contestación a esta pregunta llenaría muchas páginas y no 
quedaría satisfecha debidamente. 

Desde luego yo creo que no es función de la Universidad ins- 
truir en filosofía a los que adquieren o deben adquirir allí una cul- 
tura general superior, que los haga aptos para vivir, con vida fe- 
cunda, en las altas esferas de la vida nacional. La función de instruir 
debz encomendarse a las bibliotecas, en donde deben encontrar los 
estudiantes, no sólo todas las publicaciones útiles, sino empleados 
- inteligentes y expertos que guíen a los lectores en su labor instruc- 
. tiva. La función de la cátedra debe ser la de educar el espíritu de 
-'la juventud, en el orden filosófico, a fin de que forme su criterio 
al través de todas las corrientes filosóficas, mo para constituir nor” 
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e Pe A les, 
lidad humana, que cambia sin cesar. y 
y progresar, sino para penetrar 
intuición filosófica, adquirida por y 
nunciar juicios que ¡luminen y sirvan de E 
El estudio de la filosofía no debe se e 
gitación intelectual, como lo fué en la época peo l 
como lo sigue siendo en los centros en donde se ato ES esa 
nera de pensar y resolver las graves cuestiones de. orden « SE E 
superior, que tanto Es a lá conducta moral 1 individual de 
social. 


Ese estudio debe Mia en forma completamente diferente de 
la seguida por la práctica tradicional en la que el profesor os 3 
un programa, con carácter definitivo, consigna sus ideas en un pe: 
bro o en lo que se llaman copias y no se aparta de ese camino con- 
virtiéndose en un conservador inflexible, durante numerosos años, 
aun cuando la ciencia y la filosofía vuelan hacia más elevadas es- 
feras, al influjo de nuevas aspiraciones y necesidades. 

El profesor debe renovarse constantemente, como pasa en Ls A 
grandes Universidades, Se dice que Felipe Masci enseñó filosofía en 
la Universidad de Nápoles durante veinte años y que en ese perío- $ 
do dictó veinte cursos de filosofía diferentes, Los profesores no se 
repiten nunca en esa Universidad, no exponen sus ideas con arreglo 
a programas detallados, inalterables. Se limitan a indicar las mate- %. 
rias de las que se ocuparán en el año universitario. 

Es esa una información que colabora o. debe colaborar con el 
trabajo personal en cada curso; trabajo que se realiza en los semina- 
rios, muy numerosos, en donde se ejecuta la educación filosófica con 
el auxilio y bajo la dirección del profesor. 

Naturalmente una labor de esta naturaleza demanda una or- 
ganización universitaria adecuada y un cuerpo de profesores prepa-- 
rado especialmente para esta función y que se dedique a ella de un 
modo exclusivo. . E | 

Es allí, en el seminario, en donde el estudiante acredita su com- 
petencia prácticamente. Allí no se limita a repetir de memoria los. 
pensamientos contenidos en un libro publicado o inédito, como pa- 
sa en los exámenes fantasmagóricos que se consideran todavía ¿CO TA 
mo pruebas de competencia. Sobre todo es allí en donde el profesor 
educa a sus discípulos y contribuye a formar su criterio filosófico. 
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¡e ; ds: di psi- 
“economía, la moral, el dere ¿la la, la reli- 
tic: y la A. Su estudio S principalmente su in- 
c e y práctica, debe ser el objetivo de la educación - 
sófica, en e cual deben combatirse, como opuestos a la libertad 
:l espíritu, todos aquellos sistemas que en nombre y con el pres- 
EN lógico de la unidad, se constituyen como únicos intérpretes 
la realidad y como únicas bases de la actividad humana. 
Una concepción filosófica sintética, no endurecida por el amor 
al reposo, sino en estado constante de renovación, pátece ser lo que 
- importa más, como ideal, en la educación filosófica. 
7.—¿Qué curso enseñaba usted con más predilección? 
El de Estética, que comprendía, además de los tratados expues- 
tos, Historia de las+Ideas Estéticas, Estética General, Estética Apli- 
cada (Lo Bello en la Naturaleza: Arquitectura, Escultura, Pintura 
y Música), la Poesía, la Oratoria y la Historia de las Bellas Artes, 
de las que me ocupaba sucesivamente en varios años de enseñanza. 
8.—¿En qué consistía la reforma universitaria que usted lle- * 
-vó a cabo? 
A mi regreso de Europa, en donde he desempeñado un cargo 
diplomático y comisiones de estudio de la reforma en la enseñanza, 
| observé la languidez de la Facultad de Letras, no obstante la im- 
portancia de su cuerpo docente. 
| i Provenía ese estado de que los estudiantes de instrucción me- 
día, sin preparación alguna, ingresaban directamente a las faculta- 
- des “profesionales, en donde fracasaban por su ineptitud intelectual 
y la carencia de hábitos de estudio. ' 
Pensé entonces que el remedio a ese mal, que no ha desapare- 
_ cido todavía, estaba en crear en las Facultades de Letras y Ciencias 
“run ciclo de preparación, semejante al de los College en las univer- 
sidades norteamericanas, fijando para eso, el PIS propio de las 


día el counts: cobija de la mada el ao e 
- educadores, tenía que producir un efecto insuficiente para £ 
las fuerzas de reacción, consistente en el interés personal bae que 
veía comprometidos sus intereses en dicha reforma. — 4 
| En la misma Universidad se apreció esa necesidad con crite- 3 
rio estrechamente utilitario. Se restringió los límites de la prepara- 
ción y se dejó entreabierta la puerta de entrada en las facultades. pe 
profesionales a los elementos sin preparación de los colegios. PS 


En mi concepto, todo fracaso en las reformas educacionales | 
provenía de la carencia de maestros y profesores educados esmera= 
damente para el ejercicio de las elevadas funciones encomendadas 
al magisterio. La creación de una Facultad de Pedagogía en la Uni- 
versidad, encomendada a especialistas, contratados en Suiza, era el 
remedio capital, y así lo expuse en un artículo, que mutilado, se 
publicó-en la Revista de la Facultad de Letras, en donde funciona 
una Sección de Pedagogía, que es insuficiente como remedio radical. 


La Reforma Universitaria debe partir de allí. Así lo demostré 
también en un extenso estudio sobre. la obra del Rector de la Uni- 
versidad de México, y se publicó por la biblioteca universitaria. 
La reforma debe venir de arriba y no partir de abajo; debe ocuparse 
del maestro para comprender al educando. 


Carecemos de catedráticos, profesores y maestros educadores 
para tales y completamente consagrados a su labor educadora. Pero 
esos catedráticos, profesores y maestros no brotan como los hongos, 
se forman en centros adecuados a su formación; y esos centros se | 
derivan de una Facultad de Pedagogía competente, con competén= 


cia profesional, en la que catedráticos de universidades, profesores 
de escuelas normales y profesores de colegios de instrucción media, 
se eduquen especialmente para el ejercicio de esa profesión. 


Pero esto no puede obtenerse sino cuando se resuelva el pro- 
blema económico que entrañaría dicha reforma. Si la Universidad 
no cuenta con poderosos recursos económicos para alimentar la vida 
de esa nueva institución; si los catedráticos, profesores y maestros 
no disponen de los recursos económicos que le ofrecen sus labores 


do 
1 en la lucha mantenida con ven- 
eS modos su interés egoísta personal. 
Cuál cr e usted que se el futuro de la Filosofía en Sud 
y en el Perá? 

osib: prever ese futuro. Lo que se advierte es que el 


. 


ca de los demás valores y que impera en el mundo, 
sacreditando todas las filosofías. A ese resultado conspira tam- 
el desarrollo de las ciencias, que no se limita ya a librar al 
hombre de la tiranía de la naturaleza, descubriendo sus leyes, sino 
que penetra, para obtener las más grandes utilidades en servicio ya 
sea del interés individual, ya del interés colectivo, cuyo egoísmo 
alienta con la ruina de los demás. 

Ante ese espectáculo el arte mismo se denigra roda al in- 
terés económico y la religión sufre las consecuencias del desaliento 
sacerdotal que se inclina al sentir universal. 

La filosofía, en. esa atmósfera, en la que la libertad humana 
“sucumbe, se limita a defenderse de los ataques del positivismo, que 
aspira a dominar toda la realidad, no satisfecho con las elucubra- 
ciones metafísicas, que olvidan o prescinden de esa realidad, para 
mantener Ideas, que, en manos de reformadores socialistas, sirven 
para justificar sus UE de anarquía o de sumisión absoluta 
“al Estado. 

En esas condiciones es muy difícil prever el futuro de la filo- 
sofía en el mundo europeo y mucho más en este Continente, en don- 
- de los filósofos.no asoman, cubierta toda atmósfera por los histo- 
+ riadores que se entretienen en rebuscar las cosas antiguas para exhí- 
birlas e interpretarlas como cosas curiosas, que ningún beneficio 
aportan a los que se preocupan del porvenir, y por los oradores fe- 
- cundísimos con que la naturaleza ha dotado a estos países tropi- 
cales, herederos de una civilización muerta y de una raza conquis- 
_tadora que manejó muy bien tanto la espada como la lengua. 
==. Este no es un país de filósofos. Los que han figurado como 
tales han sido escolásticos, oradores de filosofía o eclécticos, parti- 


icono triunfa en la vida individual y social, arrui- 


darias del erido: comi. postistns craLafadod POE pide- 
mía económica, dentro de la que han vivido hasta lot 
región notable por sus ruinas y de la que no podrá salir agobi: do. 
por el ejempio delos pelas civile ota a E 
loquecedora lucha por la posesión y goce de mayores riquezas. 5 3 

La filosofía no puede surgir sino en épocas en que. el ho a. 
bre, dueño de sí y anheloso de libertad, imagina superiores formas 
de vida en las que la libertad y la solidaridad mantienen el equili- 3 
brio dinámico de la vida. S 

¿Cómo imaginar, en este Continente sudamericano, un Futuro. q 
de la filosofía, cuando viste los despojos de filosofías muertas y se 
siente feliz con su peso mínimo en la conciencia? 

Si cabe un futuro de la filosofía, ese no ptovendrá del esco- 
lasticismo subsistente, del eclecticismo muerto, ni del positivismo 
determinista, que si satisface al pensamiento anBltico, no , responde 
a las aspiraciones de la libre voluntad. 


El doctor Deustua es uno de los hombres que más ha hecho 
en nuestra Patria, no sólo por el progreso de la Filosofía, sino por 
el progreso de la cultura en general. Como lo sabrá el lector, ha 
hecho reformas pedagógicas y escrito numerosas obras sobre los 
problemas nacionales. Su labor incansable, lo prestigia como un 
verdadero filósofo cuyo único ideal es el progreso de la humanidad. . 
Su actividad es de gran fecundidad, Después de noventa años de. 
existencia, conserva toda la vivacidad de su espíritu. Sus recuerdos 
son precisos y netos. Su espontaneidad espiritual es besa, y 
acentuada. 

Ena aldo está escribiendo un libro que tiene terca de * 
mil páginas, y se dedica con entusiasmo a estudios estéticos. 

El doctor Deustua es un ejemplo que el estudiante peruano de= 
be siempre contemplar. Es el símbolo del trabajo, de la dedicación 
al estudio. 
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Reportaje al doctor Mariano Iberico 


1.—He enseñado los cursos de Filosofía Subjetiva (Psicolo- 
gía, Lógica, Moral y Estética) y Filósofos Contemporáneos. Ac= 
tualmente enseño los cursos de História de la Filosofía Antígua e 
Historia de la Filosofía Moderna. Toda mi labor en la enseñanza 


La 1 Liber a Contractual", 5 ¿ 


a Nuevo daa , 1 
E “El Viaje del Espíritu”, 1929, 
E “La Unidad Dividida”, 1932. 
. “Psicología”. (Obra escrita en colaboración con el doctor Ho- 
noria Delgado). 1933. 
sobre el Paisaje de la Sierra”, 1937. 
E “El Fundamento de la Crítica”, 1938. 
“Breves Reflexiones sobre el Racionalismo de Descartes”, 1938. 
-3.—Pienso escribir un ensayo sobre el sentimiento de la vida 
cósmica: no he elegido todavía el nombre que les daré-a esas pági- 
ñas, pero deseo que ellas contengan junto con una descripción psi- 
cológica de la repercusión emocional de la vida cósmica en el alma, 
un estudio histórico de las diferentes cosmologías contempladas des- 
de el punto de vista de su significación espiritual. 
4.—Me parece que cualquiera que sea la posición filosófica que 
se adopte, puede definirse la filosofía como el pensamiento de las 
esencias, tomando el término pensamiento en su doble acepción de 
intuición intelectual y de deducción, y considerando la esencia no 
como la simple reducción abstractiva, sino más bien como algo com- 
parable a la idea platónica, como algo arquetípico y eminente -que 
se eleva por encima del caos sensible y cuya aprehensión por el . 
alma se realiza en virtud de una como revelación inmediata de la 
- vida. 
A lo cual debemos añadir que la palabra Filosofía, como otras 
- muchas palabras (naturaleza, mundo, alma, etc.), contiene además 
- de su núcleo estrictamente lógico, un nimbo, una zona de irradia- 
rción desde la cual la palabra viva lanza un estímulo indefinible a las 
- actividades imaginativa y emotiva de alma. En este sentido dire- 


Br: E O A ea o | 
estructura del mundo y un impulso, no sólo de curiosidad E 
problemas de la existencia, sino de amor por la realidad u 
y de admiración ante sus configuraciones más acabadas $ 
-5.—Es evidente, y apenas necesitamos repetirlo, que ba | 
0 dadera Pedagogía requiere un fundamento filosófico. La F s 
0 + estudia la esencia del hombre y la Pedagogía no es otra cosa que 
: la ciencia y la técnica que conducen a la ns realización de esa 
esencia. 

Y tan cierto es esto, que toda acción pedagógica ha mpuidda 
siempre la admisión de una determinada filosofía; a veces una 
filosofía elevada y profunda llena de reverencias por los grandes 
valores de la vida; otras una concepción superficial, mecanística, cie- 
ga para la intuición de esos grandes valores y dominada por el ideal 
utilitario, que se disimula bajo las apariencias de la llamada prepa- 
ración para la vida y de una educación técnica que, por lo general, 
ignora la estructura integral del alma y rompe, llevada por un 
absurdo prurito de aceleración y rendimiento, el ritmo natural de 
la evolución psicológica y orgánica, 

Dentro de estas ideas creo que la acción pedagógica en el Perú 
necesita inspirarse en una vigorosa convicción filosófica no sólo 
en cuanto a la esencia y a los fines del hombre en general, sino en 
cuanto al sentido de la historia peruana y al Aa espiritual y 
político de la nacionalidad. 

Y me parece evidente que sólo un vivo sentimiento de la 
tradición patria puede alimentar, por manera eficaz y fecunda, esa 
filosofía. A lo cual deseo agregar que yo no llamo tradición a la 
simple repetición automática del pasado, sino a su acción vital y 
configurativa, en otras palabras, a esa misteriosa capacidad del pasa- 
do de actualizarse en un presente siempre nuevo y de suscitar, como: 
la más auténtica expresión de oscura voluntad de forma, el futuro. 

6.—Siempre he creído que la realidad es una vida. Por eso: 

siempre encontré inadecuadas y falaces las filosofías que la inter- 
pretan como un puro mecanismo. Convicción que se ha ido refor- 
- Zando ante el espectáculo de los estragos producidos por la con- 
cepción mecanista no sólo en la mentalidad popular sino en el cri= 
terio de las clases que tienen a su cargo la orientación cultural de 
la sociedad. Debiendo aclarar que cuando hablo de concepción me-- 
cánica, no me refiero a la teoría física que lleva ese nombre sino a 


0d A 
e ritu. De modo especial 
r la excelencia de los valores religiosos y esté- 


n ante el espectáculo de la vida cósmica. 

A1 responder a la tercera pregunta de este cuestionario mani- 
e proyecto escribir un ensayo sobre el sentimiento de la 
pd diré que la intención fundamental de este tra- 
repitiendo estas altas y profundas pala- 
ue: eye Hall: “Nuestra edad necesita un nuevo contacto 
n el corazón del cosmos, una nueva lealtad para con él”. Y aña- 
é que en sus páginas ha de reflejarse la visión aristotélica del 
ds, en que la escala de las criaturas está a la vez suspendida 
y sústentada en la forma suprema, principio y fin de todo, límite 
inalcanzable y actual plenitud de la vida. 


El doctor Ibérico se ha distinguido e por la exposición 

- profunda y elegante de sus clases. Tiene un estilo ameno y variado, 
que hace sus disertaciones en extremo asimilables. 

Ha dado a conocer varios filósofos en nuestro medio. Uno 
de os que últimamente se está ocupando es el famoso Ludwing 
_Klages, del cual se habla tanto en Europa. 

El doctor Iberico tiene espíritu progresista. A pesar de haber 
seguido durante algún tiempo la dirección bergsoniana, en estos últi- 
mos tiempos, él mismo ha emprendido una crítica en contra de los 
principios inaceptables de esta filosofía. Su espíritu no trata de 
fijarse en un sistema rutinario, sino que busca sin descanso la 

“verdad, en medio del torbellino fenoménico del mundo, Su orien- 
tación cosmológica-emocional lo pone ante el público en una posi- 
ción realmente original. 


Reportaje al doctor Honorio Delgado 


1.—Psicología en la Facultad de Letras de la Universidad de 
” 
*San Marcos. Biología general en la Facultad de Ciencias de la míis- 
ma Universidad. 


1 data ambas vd OS SA 
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- Esal AE ei rio 
Filosofía aristotélica. | A da 

Patología general, Historia de la Medicina y Filo >sofí 
Medicina, que denomino “Criteriología Médica”. 


EE ) 
2] Psicoanálisis. —Algunos aspectos de la Psicología del . 
Niño.—Rehumanización de la cultura científica por la Psicología.— 
Sigmund Freud.—La formación espiritual del individuo.—Psicolo- 
gía (en colaboración con el doctor Mariano. Ibérico) .—Revista de 
Psiquiatría (Dirigida por el doctor Delgado y el doctor Trelles). 
3 -—Psicopatología General, han aparecido ya siete capítulos. - 
4.—Hay un espíritu objetivo de esencialidad ro. 
Este espíritu objetivo constituye un panorama de esencias a las cuales 
puede remontarse el espíritu subjetivo. Podría llamarse esta com- 
cepción de la Filosofía un Idealismo objetivo. 
5.—La enseñanza de la Filosofía no debe de ser algo acadé- 
mico y escueto, debe basarse en el contacto personal del maestro 
con los discípulos, en instituciones que no sean un procedimiento 
rutinario, sino en las que haya contacto vivo con el joven. La Filo- 
sofía debe esencialmente despertar el fervor por los altos valores, 
debe: despertar una concepción elevada a la vez que integral de la 
vida humana. Esta función de la Filosofía unida a la rehabilita- 
ción del espíritu caballeresco por el mismo eros pedagógico es lo 
más capaz de realizar la formación de una élite que eleve el plano 
de nuestra cultura. De esto se deduce naturalmente que la Filosofía 
es imprescindible en la orientación pedagógica peruana. Debido a 
que por lo general la'intuición axiológica se halla poco desarrollada 
en nuestra juventud es necesario desarrollar a su más alto exponen-= 
te la intuición emocional de los más altos valores. 
: 6—Mi orientación filosófica es esencialmente Platónico -Aris- 
totélica, Han influído también mucho en mi pensamiento el neo 
- agustinista francés Maurice Blondel. y el gran filósofo alemán 
Karl Jasper que en mi concepto es tal vez el mejor filósofo con- 
temporáneo de Alemania. Uno de los mayores aportes de nuestro 
siglo parece ser la intuición fenomenológica de las esencias, sobre 
todo en el aspecto valorativo de la intencionalidad emocional. . 
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El doctor Delgado, a pesar de sus múltiples ocupaciones pro- 
fesionales, ha hecho una gran labor filosófica en el Perú. Ha dado 
a conocer a la cultura nacional grandes pensadores europeos. Así 


¡e trabajo sobre Stefan George, habla del fi- 
por primera vez en el Perú. 


fi Scheler; habla sobre este filósofo el año 26 al 
5d Sigmund Freud. El doctor Delgado tiene especial sim- 
: _Una anécdota muy interesante que sñe permito referir es la 


y 


Sn Leória psicoanalítica la repudió con fuertes objeciones; el 26, el 
- doctor Delgado le envió a este filósofo su libro sobre Freud y el año 
27, cuando el doctor Delgado fué a Alemania y asistió en Colonia 
al Seminario de Scheler, éste justamente dictaba en ese tiempo (úl- 
timo año de su vida), las relaciones entre la Filosofía y el Psico” 
- án ali DE 


dal al Doctor Julio Chiriboga 


1.—-—En la Facultad de Letras de la Universidad Mayor de 
San Marcos enseño los cursos semestrales de Filósofos contempo- 
ráneos y de Metafísica. En años anteriores enseñé Lógica. 

2.—3.—Mi actividad principal es la docencia. Ella absorbe 
casi todo mi tiempo. No tengo muchas horas de clase pero mis alum- 
nos y exalumnos tienen por costumbre buscarme en las oficinas del 
Seminario y, prácticamente, las clases oficiales se continúan en cla- 
ses informales. Por esta razón voy aplazando el dar forma de libro 
a algunos materiales que he acopiado. En verdad, me interesa mu- 
chísimo más influir directamente por la palabra en la formación 
espiritual de los jovenes universitarios. 

He escrito un trabajo sobre la teoría de los valores y algunos 


: 
: 


p: artículos de revista. 
o 4 ——Creo que la filosofía es la más alta y noble expresión de 


"la inteligencia. Los problemas filosóficos están entre los que más 


íntimamente afectan al destino del hombre. La manera de plantear- 


los y el modo de resolverlos no son ajenos al latido de eternidad 


C deis también debemos el conocimiento de us 


E cd A que el filósofo Max Scheler cuando recién A 


- convicción y A. otros 3 poa Eo 
En esta época atormentada y tormentosa sólo hay w 
toral para llegar a ver con cierta claridad: la reflexión filc 
-5.—De la respuesta anterior se at la importancia ped: 
gica de la filosofía. PS 2 A 
En el torbellino de ideas y opiniones que rápidamente en el- 
ve a las mentes juveniles, la enseñanza filosófica desempeña elf 
pel de orientadora oportuna y sagaz. Por lo menos yo ot 
así mi papel de profesor de filosofía. Lo que más me interesa es la 
orientación de la conducta y la formación del intelecto. 
-—6.—En mi formación universitaria repercutieron más inten= 
samente que otras, las disciplinas filosóficas, sociológicas y peda- 
gógicas. Con estas influencias y mis ulteriores lecturas y reflexio= 
nes, hoy me siento muy próximo al pensamiento de Nicolai Hart- 
man». Me parece que su método es el que mejor conviene a la 
reflexión filosófica y que en sus conclusiones se apacigua maravi- 
llosamente esta antincmia: audacia, metafísica y reserva crítica. 


El doctor Chiriboga se distingue por su alto espíritu de maes- 
tro. Es el creador del Seminario de la Facultad de Letras de San 
Marcos, en el cual se lleva a cabo la labor de investigación de- 145 
Facultad. 

Su estilo de enseñanza es el Seminario. Está convencido que 
no se puede enseñar si uno no se compenetra espiritualmente con el 
alumno. Y en realidad el doctor Chiriboga sabe llegar al espíritu - 
de sus alumnos. Hace amar al filósofo que enseña y con este sen- 
timiento hace conocer la materia de manera profunda y sólida.  - 
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Reportaje al Doctor Guillermo Salinas Cossio 


1.—En el lapso comprendido entre los años de 1918 y 1935, 
es decir desde la fundación de la Escuela Nacional de Bellas Artes 
hasta el año indicado, he tenido a mi cargo en este instituto la 
cátedra de Estética e Historia General del Arte. En la Facultad de — 
Historia, Filosofía y Letras de la Universidad Mayor de San Marcos, 


te reducida a trabajos monográficos y artículos de crí- 


ón de la Danza, publicado en la revista “Prisma” y más 
acido en el almanaque de “La Prensa”; un estudio 
Verdi, publicado en “La Crónica”, en la fecha del centena- 


ra representación en Lima, de la Condenación de Fausto; 
Un aus sobre la Música Popular en Hispano América, publicado 
E “L'Amerique Latine” en París y reproducido en Buenos Ai- 
- res en la revista “Nosotros”, algunos artículos de crítica de arte, 
- entre los que puedo citar un estudio sobre José María Valle Riestra, 
- comentando la primera representación de su ópera “Ollanta”; una 
conferencia sobre la Pintura Contemporánea en Italia, estudio com- 
pletado después, en un artículo publicado en el “El Comercio”, so- 
bre los Ultimos Aspectos de la Pintura en Italia; artículos de crítica 
sobre algunos pintores peruanos, José Sabogal, Enrique Barreda 
y Francisco Laso; y dos artículos conmemorativos: uno sobre Bee- 
thoven, en el centenario de este gran músico y el otro sobre San 
Francisco, también con motivo del Centenario de este santo y con 
relación a su influencia como precursor del movimiento renacen- 
tista. | 

Para el curso de Historia del Arte, he publicado un programa 
analítico: verdadero manual redactado en forma telegráfica con el 
objeto de facilitar el estudio al alumnado, no siempre en la posi- 
bilidad de consultar los tratados de Historia del Arte, generalmente 
muy extensos y escritos en idiomas extranjeros. Para una Enciclo- 
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Música Peruana. 
3 —Vivo con la ilusión de poder disponer, alguna vez, del 


= tiempo y de la tranquilidad necesarios para publicar estudios críti- 
cos de arte; desgraciadamente, ni mis ocupaciones, ni mis activida- 
des docentes, me lo permiten. Es embargo, tengo casi listo para su 


AMLO TES 


ww 


' cea nt e oicates E ES está » 
¿ee entre mis publicaciones: un artículo sobre. la 


ces ese gran músico; otro sobre el de Berlioz con motivo de la - 


pedia Hispano Americana he compuesto el artículo referente a, la 


Pate, 
Tentado 0 q de publicar mis elec risiaO DET 
las fuentes de la imaginación rítmica en las artes plásticas, punto 
que me interesa sobre manera por su estrecha relación con el estudio 
del ritmo y por consiguiente conectado con las cuestiones más 2 
ves que la estética puede suscitar. - : 

4 .—-No nie creo autorizado para lanzar una definición de É de 
Filosofía: así con mayúscula. El concepto de Filosofía comprende 
muchas cosas, y puede ensayarse sobre él muchas definiciones. Yo 
no tendré la osadía de intentar una propia. Considero sí, que la 
Filosofía no es una disciplina de lujo, sino una disciplina del pensa- 
miento y de la acción indispensable para todos porque todos tie- 
nen necesidad de adquirir un concepto del mundo y de la vida que 
les permita comportarse debidamente frente a ellos. 

5.—Al definir la Filosofía como una disciplina del pensa- 
miento y de la acción, creo haber, implícitamente, expuesto mi opi- 
nión sobre el papel pedagógico que en general corresponde a la Filoso- 
fía. Circunscripta la cuestión al Perú, esa función pedagógica es de 
importancia primordial. Si la filosofía es sobre todo disciplina del 
pensamiento y de la acción, su enseñanza ha de ser muy provechosa, 
aquí, donde hay tanta pereza para pensar, sobre todo por cuenta 
propia; y tan desamparados vivimos se rumbos espirituales o de 
ideologías organizadas. 

La enseñanza filosófica es, además, la más alta expresión de 
la cultura, en el sentido propio de la expresión: es decir cultivo, me- 
joramiento espiritual. Concebida así la cultura en su aspecto inte- 
gral y ligada a la enseñanza filosófica, su finalidad es no sólo en- 
riquecer el conocimiento sino, primordialmente, definir valores mo- 
rales; y hay que tener fe absoluta en la eficacia de tales valores. 

En nuestra enseñanza, lo que más ha faltado es precisamente 
verdadera cultura concebida en la forma amplia que se acaba de 
exponer. 

A raíz de la Independencia, algo quedó como un dejo de las 
virtudes disciplinadoras de la filosofía escolástica: y todavía se sen- 
tía la influencia del enciclopedismo que tuvo entre nosotros repre- 
sentantes tan dignos de tomarse en cuenta como lo fueron Rodrí- 


A 


Bo apando de varias generaciones, 
RE Pino, “intento de orientación ideoló- 
s que vinieron después de las que formaron 
> lerrera, vivieron en un yermo espiritual trágico, al que 
pa re e atribuir en buena parte, nuestros desastres morales y ma- 


A “El amor por la especulación filosófica, la curiosidad por las 
ideológicas imperantes, el ensayo de dar una orientación 
Filosófica a nuestra cultura, sólo aparecen a fines del siglo XIX y 
Fl principios del XX, y se deben casi exclusivamente, al esfuerzo enor- 
me que representa en nuestra formación espiritual, la acción peda- 
bo gógica del Dr. Alejandro Deustua y sus discípulos más destacados. 
En los últimos treinta años, todos los que se preocupan de las cosas 
del espíritu y de los grandes problemas humanos entre nosotros, y 
“aun los que han intentado contradecirlo, deben mucho, directa o 
indirectamente, a la influencia de la enseñanza del Dr. Deustua y 
al ambiente intelectual creado por él, 

- Colaboradores y discípulos suyos han sido Javier. Prada y 
Ugarteche, tan íntimamente ligado a las exentas manifestaciones 
de nuestra cultura, y tan influyentes en la formación espiritual de 
varias generaciones; y Mariano Ibérico Rodríguez, sin duda una de 
las figuras más destacadas en el movimiento filosófico latino ame- 
ricano. Los catedráticos Alfonso Villanueva Pinillos, Enrique Bar- 
boza y Julio Chiriboga, que desempeñan con todo brillo las cátedras 
de Filosofía en la Facultad de Letras de la Universidad Mayor de 
San Marcos, deben ser considerados también como discípulos y con- 
tinuadores de la enseñanza filosófica iniciada por el Dr. Deustua. 

No puede hablarse de cultura en general mi mucho menos de 
enseñanza de la filosofía entre nosotros, sin recordar la labor del 
: Dr. Honorio Delgado, de una personalidad tan acusada, tan firme 
en sus convicciones y tan enterado de las corrientes del pensamiento 
contemporáneo. A la colaboración del Dr. Delgado y del Dr. Ibérico 
se debe un magnífico curso de psicología adoptado hoy como texto 
: oficial por algunas universidades de este continente. 

E Hay que combatir con toda energía la equivocada creencia de 
que el estudio de la filosofía corresponde sólo a los que. deben seguir 
más tarde estudios superiores o dedicarse a la especulación filosófi- 


o 
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-dagógica de la: enseñanza dela f 


— sirva para dar rumbos ideológicos a la te. j 
ie de los estrechos moldes de una simple 


“sistemas, para adquitir valor constructivo y dar consistencia idec 
lógica y moral a la juventud. Por otra parte, debe ser oordi 

y orgánica, en el sentido de que armonice y mantenga la : 
dad entre la que se da en los grandos superiores y la de la da 
media, de suerte que la instrucción universitaria no sea un salto 
brusco y una sorpresa; sino sencillamente la continuidad de una 
ideología bien organizada. A ese resultado debe propenderse si -$6- 


quiere obtener unidad y continuidad en 1 el Po de las ge $ 
neraciones. 


» 


6.—Mi orientación filosófica es francamente espiritualista..* 

Pertenezco a una generación que se formó espiritualmente en el pe- 
ríodo más álgido de reacción contra el positivismo. Tengo especial 
simpatía por la filosofía bergsoniana, y por ciertos aspectos del es- 
piritualismo alemán, muy en especial por la corriente que represen- 3 
ta Max Scheler. En estética, prefiero a las escuelas subjetivas, por 

razón de su afinidad natural con mis condiciones espiritualistas. 
Debo confesar que no tengo simpatía alguna por las tendencias me- 
ramente objetivistas v 1as que hoy han dado en llamar deshumani- 
zadoras, que tantos teorizantes preconizan en la actualidad. ; 


El doctor Salinas Cossio siempre ha tenido una orientación 
práctica en sus cursos. Acompaña a la teoría el aspecto de la realidad 
que le corresponde y que es explicado por ella. Así sus clases de 
Hístoria de la Música van acompañadas siempre de conciertos, que 
les dan un interés y un encanto especial, Sus clases de estética, siem- 
pre están dictadas desde un punto de vista crítico, muy útil al - 
alumno para la vida diaria. 


Reportaje al Doctor Enrique Barboza 


1.—Moral, Metafísica y Lógica. E 
2.—Ensayos de Filosofía Actualista y Etica. El primero es 


e la materia permite, $ 
-prepi de Lena AO IA | 
vias, incluso las Ciencias Espirituales, que interesan 
que se consagran a las de las disciplinas histó- 
] e A s, económicas y jurídicas. Sorprende y halaga el no- 
no de la juventud por el estudio de estos temas: en es- 
o aludir al nutrido y selecto grupo de los que fueron mis 
208 Lógica en 1938.. ; 
4 pad crea que me arredra la dificultad de esta e 
el reproche de dogmatismo. Quien ignora el contenido de 
su ciencia, carece del derecho de enseñar. Escepticismo, dubitación, 
exposición impersonal de doctrinas, acusan falta de madurez o te- 
mor pueril: son actitudes anacrónicas y estériles, y en muchos casos 
- peligrosas. Filosofía es un saber específico dirigido hacia un campo 
de problemas y realidades ajeno al interés de las ciencias particula- 
res de la naturaleza y del espíritu. Sus temas propios-son el ser, la 
“existencia, los valores, el conocimiento, etc. y los problemas que se 
derivan de la consideración de estas cuestiones. Su propósito teoré- 
tico primordial es la aprehensión de esencias y su complejo procedi- 
miento de trabajo se puede designar como intuición, descripción y 
problemática. Es el centro y la cima de toda otra especie de saber; 
por lo tanto constituye el punto de vista privilegiado para conectar 
y apreciar las adquisiciones parciales del saber. La Filosofía es un 
saber positivo, porque se funda en hechos intuibles y accesibles a la 
comprensión. La especulación debe partir del dato si no quiere con- 
vertirse en maraña de abstraciones inservibles. Una dirección filosó» 
fica normal y saludable, no se deja vencer por el afán maniático de 
saberlo todo y explicarlo todo. El saber tiene límites y la realidad 
tiens problemas a veces insolubles. La comprobación de estos hechos 
conduce a pensar que sobre la exigua sabiduría del hombre, exista 
la misteriosa sabiduría de Dios. 

E 5 —Ja Filosofía no es exclusivamente un saber específico 
E y técnico. Es también un instrumento de primera clase para la for- 


r 
mación de las almas. Sin filosofía no puede tomarse en serio ningu- 


na orientación pedagógica. De allí la conveniencia de que los estu- 


3 » 


filosófica, y proclaman las excelencias de la primera. Yo es 
fundamente convencido de que una adecuada preparación fi 


formación de ciudadanos honorables y patriotas, familiarizados con 


“tad de Letras, como ocurre en la Universidad de 
engañan manifiestamente quienes oponen la vada 


de las nuevas generaciones, multiplicará su capacidad para af 
nuestros problemas, elevará sus sentimientos y fortalecerá sus c 
ciones de carácter. El Perú necesita técnicos en el comercio, en dai 
dustría, en los trabajos públicos, en la explotación de sus LN 
Pero también necesita clases directoras, en la política, en el magiste- 
rio, en el sacerdocio. Sería insensato ocuparse de todo, menos de la E 


el conocimiento de nuestros problemas y ennoblecidos por la con- 
ciencia de las más altas preocupaciones humanas. Para terminar, de- 
bo decir que orientación filosófica en la enseñanza no es filosofismo, 
es decir, no es el vicio intelectualista; sino actitud mental, forma- 
ción plena y robusta del espíritu, articulación y método para el es- 
tudio, desenvolvimiento de la capacidad crítica y aversión al sofis- 
ma y a la media ciencia, dispuestos siempre a hacer presa de moda- 
lidades endebles y desorientadas. 

6.—Creo haberle contestado ya: sin embargo, agregaré algo. 
La filosofía alemana es la que mejor se adapta a las exigencias de la 
enseñanza de hoy. Por lo demás es la orientación que siguen los 
más esclarecidos profesores en Hispano América. La juventud de 
hoy, fortalecida por la gimnasia y los deportes, acoge con fervor 
los pensamientos vitales y estimulantes, las actitudes afirmativas y 
trascendentes, que otras generaciones acostumbradas a respirar el 
aire entarecido del intelectualismo y del estetíicismo estilo francés, 
quizás no hubieran sabido amar ni comprender. 


El doctor Barboza se dedica con toda la fuerza de su espíritu 
a infundir en la juventud peruana los principios de su Filosofía. 
Su actitud es francamente nacionalista, y aboga por una Filosofía 
práctica. Es además de filósofo y maestro, orientador. Aúna a la 
profundidad de su Filosofía teórica, la fuerza y el convencimiento 
de sus doctrinas prácticas y realistas, ] 


xx 


A AA 
re la de la edad juvenil en la míema Facultad 


la tiende principalmente hacia una Psicología, de la 
¡prens y e vez que acepta las conclusiones de la Filosofía 
em oráne: Sus clases presentan una interesante mezcla de po- 

e E (psicología científica) y de posición filosófica (psi- 


a porusa fenomenológica); expone también de manera 
mu interesante las concepciones de las teorías psicoanalíticas, tan- 
_to de Freud como de Adler y de Jung. 

El doctor Villanueva se distingue tanto por el tratamiento 
des. de la materia que enseña, como por la novedad de su sea 
ye 


Reportaje al Doctor Manuel Argúelles 


1.—-He enseñado durante dos años ¡Metafísica Superior. El 
primero lo dediqué a enseñar “Teoría del conocimiento”, y el se- 
- gundo a exponer las diversas concepciones sobre el “Tiempo y el 


espacio”. 
E He dictado, además, durante medio año, el curso de *'Intro- 
ducción a la Filosofía”. 
Ñ 7 "“Bl Neoidealismo en Eucken” (en la revista de la Uni- 
- versidad de San Marcos, “Letras”). 
4 - “Alfred Adler y la Psicología individual”. 
; 3 —Tengo en preparación una “Teoría del conocimiento”. 
- Colabora conmigo en esta obra el autor del presente artículo. La 
"orientación de este trabajo ha de ser meramente técnica y de inves- 
tigación. El lenguaje será lo más claro posible, pero no rechazare- 
mos los tecnicismos irremplazables. 
A 4 —Ja Filosofía es una disciplina que, a mi juicio, tiene el 
mismo valor que la ciencia. Debe tomar en cuenta, a la vez, que las 


| para, por medio de la razón y la On 
- trar en el sentido y esencia de la: 
: Tan alejada te ara ( 
dogmatismos impermeables e inmóviles que desconocen el f 
vo desenvolvimiento de la razón y en general del espíritu hu 

Su carácter debe ser preponderantemente racional, sin que po: 
ello se pretenda desconocer la importante contribución que la 
tuición artística y mística pueden aportarle. Creemos también « 
debe tener un carácter técnico, por lo que consideramos inútil e 1 
cua la tendencia a las declaraciones líricas y románticas que, a e 
postre, resultan acomodaticias a las situaciones e ideas imperantes. E 

5.—La Filosofía tiene un gran papel pedagógico que se acen- 
túa si consideramos al Perú. En efecto, en nuestra patria, desgracia- , 
damente, ha predominado la cultura superficial. Han existido por 
supuesto investigadores serios y científicos, pero necesitamos más 
seriedad y más trabajo de investigación, : > 

La Filosofía es una disciplina mental que significa un aa o 
serio y conveniente a nuestro carácter. 

6 —Si tuviera un concepto y sentido burocrático de la Filo- 
sofía y la bastante miopía y falta de preocupación e inquietud, me 
sería muy fácil declararme partidario de una Filosofía de moda, sin 
crítica, observación ni reserva alguna, para después cambiar cuando 
una nueva moda o subalterno interés lo exija. Pero como ante todo 
he de ser sincero y franco, afirmo, con perdón de los asustadizos 
y filisteos de la cultura, que no tengo una doctrina precisa y defi : 
nida. Ello será la meta final, no el punto de partida, ní el princi- | 
pio de una vida de investigación. 

Sin embargo, si se me exige alguna afirmación, aunque sea 
con el carácter de provisional, diría que la Filosofía, como me pa- 
rece haberlo dicho antes, debe ser preponderantemente racional, te-, 
ner precisión y severidad en sus métodos y posibilidad en sus con- 
clusiones. 

En el Perú es tiempo ya de que nos desliguemos de las modas 
filosóficas imperantes en otros países, pero tampoco debemos pre- 
tender ignorar tanto las investigaciones del pasado como las que se 


dra 


E no podemos mi debemos plegarnos lisa 
na docrina o un siem, cosa fácil y cómoda, js 
) por la posibilidad que existe de atraer nuestra 
in , COMO por su carencia absoluta de sen- 
ítico, es la primera Putin de un verdadero progreso na- 
dol Filosofía. Nuestro deber, pues, como nación que ya 
o en su mayor edad, es la de formar un pensamiento que 


Es “aaa de manera espontánea y original, no tanto por lo inusi- 
dE de sus proposiciones, como por el sentido y carácter de su 
contenido. Esto sólo se conseguirá con el esfuerzo y reflexión con- 
tinuada y persistente. El que quiere ante todo soluciones cómodas 
y rápidas; el que no vive los problemas filosóficos, no conseguirá 
nunca, sino ser un tributario del pensamiento extranjero. 


El doctor Argiielles se distingue por su carácter eminente- 
- mente teórico. Su prolijidad científica es digna de consideración. 
Su odio por lo superficial, por lo anticientífico, por lo pala- 
 brero es característico de mentalidad investigadora, 
Es jurado oficial del Estado ante la Universidad Católica del 
Perú y hace fecunda labor con los alumnos que examina, dándoles 
a entender que los estudios filosóficos y de cualquier clase que sean, 
deben ser técnicos y profundos. 


Reportaje al Doctor Oscar Miró Quesada (Racso) 


1 —En la Facultad de Letras de la Universidad de San Mar- 
cos he enseñado los cursos de Pedagogía y Sociología General, y 
un año un curso especial de Sociología Peruana. En la Facultad de 
- Derecho soy catedrático titular y fundador del curso de Criminolo- 
- gía que he dictado varios años seguidos. 
2.—De índole especialmente filosófica he escrito cinco obras: 
-La Realidad del Ideal (1922) — Tres Conferencias (1923) — 


A E ad eche id 


jes lo cual es necesario una academia. Na- ose 


lo en cuenta los valores y permanentes adquisiciones del pasa- 


pe E Eibar a 


- Peicología EA SE — Li que es es la E : )' 
Psicoanálisis y Perfeccionamiento Individual eo a 
E o Sobre otros temas soy autor de las e ea ma 
AN Problemas Etico - Sociológicos del Perú (1907). — Forn 
ción del Profesorado Secundario (1908) — El Arte y la cul 
4 General (1911) — Algo sobre el Divorcio (1911) — El! 
ma de los Exámenes (1913) — Con Motivo del TrictacE 
de Cervantes (1916) — La Salud y el Cuerpo Humano (1916) 
y — El Caso del Asesino Montes (1916) — Las Enfermedades Evi- 
7 tables (1917) — Elementos de Geografía Científica del Perú 
(1919) — Conferencias de Sociogeografía (1920) — Mesología 
Criminal Peruana (1922) — Versos (1923) — Enseñanza de la 
Nueva Geografía (1923) — La Moneda y el Cambio (1932) —= 
Por los Campos de la Gramática (1936). P fe-. 
3.—-“Los Misterios de la Ciencia”, ya casi terminada, en q 
que explico, en forma de divulgación Aa cómo se mide la 
distancia, el tamaño, el volumen y el peso de los astros, y cómo se 
llega a saber la naturaleza química de la e de ad están ven 
mados. l 
“Teoría de la Relatividad al Alcance de Todos”, a maicli 
escribir. Esta obra constará de dos partes: en la primera se expon-- 
drá la teoría de Einstein en la forma más sencilla posible, con grá- 
ficos y ejemplos aclaratorios; en la segunda parte, se desarrollará al 
lo esencial de las fórmulas matemáticas de la relatividad guiando al 
lector paso a paso de modo que para quien sepa las cuatro opera- 
ciones de la aritmética: sumar, restar, multiplicar y dividir, resulte 
fácil entenderlas. Creo que será el primer intento sistemático que 
se haya hecho para vulgarizar las fórmulas matemáticas de la rela- 


tividad y ponerlas al alcance de la gran mayoría de los lectores co- 
rrientes. 


X 


“Filosofía del Contacto” , en preparación, teoría metafísica 
personal que presentaré al público de habla española como el mo- 
desto aporte de un escritor peruano al desarrollo de la filosofía con- 
temporánea. 

4,—-Creo que es la disciplina mental más alta a que se eleva 
el espíritu del hombre, pero que su importancia expeculativa no le 
da derecho para sostener la realidad objetiva de sus verdades. La fi- 
losofía actúa en el campo ideológico de los conceptos, por eso sus 
resultados son, siempre, meras hipótesis que no pueden compro- 


A pe 
Le sencia y el destino de las cosas son grandes 
dira dado 
PE satisfagan a nuestra razón. Además, la 
a realidad, la divide en partes que constituyen los 
ici ciencias, como la zoología, la botánica, la 
, la física, la química, etc. descompone la realidad 
os ratos y estudia cada uno de éstos por separado; por lo 
n to el conocimiento a que llega es fragmentario, parcial, aislado: 
es un conocimiento analítico de la realidad. La filosofía reune esos 
A lociaientos en un todo; jos unifica; los integra; construyendo 
con ellos una gran síntesis. Las diversas ciencias nos ofrecen pers- 
- pectivas parciales del mundo: la filosofía es una visión de conjunto; 
es el panorama de la totalidad. 


Pero hay más 1un: cada ciencia dispone de métodos a 
para estudiar la realidad y llegar a establecer un conjunto de verda- 
des relativas al objeto a que se dedica; pero ¿estos métodos son le- 
gitimos o no?; ¿debemos aceptarlos sin discusión o examinar su 
valor y su fundamento? ¿Y las verdades que la ciencia establece son 
absolutas o relativas?; ¿mos dicen lo que son las cosas en sí o lo 
que nos parecen? ¿El conocimiento es ur conocimiento de realida- 
des o de apariencias? Todas estas cuestiones escapan a la ciencia y 
son estudiadas por la filosofía que critica el conocimiento y el valor 
de los métodos científicos que empleamos para adquirirlo. 


La filosofía, por último, representa el criterio subjetivo en el 

edi del hombre y del mundo, La ciencia es objetiva; no se preo- 
- cupa de nuestra felicidad o de nuestra desgracia, ni del vicio ni de 
la virtud: sus inventos pueden ser benéficos o nocivos, según como 
¿ se les aplique, según el fin a que se les destine. Este empleo de las 
Í cosas, este fin de su utilización, de importancia suma para el hom- 
bre, no lo determina la ciencia sino la filosofía; porque el conoci- 
“miento científico es puramente objetivo y se necesita un conóci- 
miento diferente, un conocimiento subjetivo que tenga en cuenta 
"los deseos y aspiraciones del hombre, su bien y su mal, para ésta- 
bles la conducta que debe observar ante la vida y la manera como 


ilidad. L ' ciencia, | eli efecto So agora ode cd bo 


8 on Ear ed conocimiento de E caidas, 
“tando el saber científico con un. saber. en d nde pan En 

- humano, «desterrado de la ciencia, id cOn p 
de con perla fecundos. 


ma, sostienen Pe presentación ola de a afirman qu Le 
0] - filosofía, por estudiar esas esencias, es la ciencia rn ¡ 
É realidad y que sus verdades son más verdaderas que las: de la ciencia 
- positiva. Pese a sus protestas seguiré creyendo que el cono iento. R 
filosófico es puramente subjetivo, aunque sin sostener, como la es- 
Es _ cuela de Viena, que es absurdo y sin valor. E 
5 .——El papel pedagógico de la Filosofía en el Perú, como en 
- cualquier pueblo, es siempre teleológico, pues consiste en formular Ñ 
la finalidad última de la educación nacional LAA ON E ME 
La pedagogía. nos da a conocer los sistemas y le de. ense- k 
_ fianza; es una ciencia de los medios educativos más eficaces, pero el 
- objeto de la educación, su AAA y sus fines, 19% pela otra 
ciencia: la filosofía. E 
EA : Ea pedagogía explica cómo ed A al Pa la filo=3 A 
sofía cómo se le debe educar. ¿Haremos de él un ser duro, egoista, 
o cruel, traidor? o ¿una persona tierna, generosa, buena, leal? Esta 
e finalidad de la educación es del resorte de la filosofía; la pedagogía 
la ignora porque es sólo la ciencia de los procedimientos educativos, 
y cuando la sabe deja de ser pedagogía para convertirse en filosofía 
de la educación. 3 
El rol pedagógico de la Bldro ba consiste, pues, en determinar 
los fines de la educación. En el Perú, país nuevo en desarrollo; de= 
mocracia incipiente; pueblo sin unidad étnica; el rol pedagógico de 
E la filosofía es de gran importancia, porque los ideales educativos 
, ñ de naciones semejantes son complejos y diversos y necesitan, para pe 


tornarse dinámicos y fecundos, ser coordinados en un sistema ar- 3 
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AAA : y especialización cultural. . 
po? pa a s capaces de hacer progresar al Perú mate- 
A e: t MON act ltinio de la educación Dada 


pe Papa amenta este fin, determinar su conveniencia e imperativa 
ea ¿nc cupo y vida, tal es el papel pedagógico de la filo" 


E Ea concepto que tengo de lo que es la filosofía se dedu- 

orientación filosófica: es una orientación científica; creo que 
AS al construir su sistema explicativo del hombre y del 
E Un o, no puede prescindir de las verdades establecidas por la 
> ciencia, pues si lo ha:e resulta una filosofía con las espaldas vueltas 
a la realidad. Si el personaje de la caverna de Platón sólo conocía 
- sombras, el filósofo anticientífico no conoce ni siquiera sombras, 
- porque el recluso del antro platónico observaba directamente, con 
sus propios ojos las sombras que llegaba a conocer. y el prisionero 
del apriorismo metafísico no emplea sus ojos, no mira la realidad 
_ que pretende conocer, se limita a hilvanar conceptos entre sí, sin 
observar si el mundo externo coincide o no con ellos. 

Porque la filosofía que prescinde de la ciencia como punto de 
partida y como instrumenio de verificación, es a manera de un pot- 
ma escrito por un poeta que cree en la realidad objetiva de los fru- 

tos de su fantasía. Así el filósofo sín ciencia se enmuralla en el re- 
cinto subjetivo de su propio yo, cierra los ojos y medita, y luego 
pretende que el resultado de esa reflexión a ciegas, sea fiel interpre- 
tación de las cosas reales que vemos con los ojos abiertos, 

Persuadido, pues, de que la ciencia y la filosofía, no sólo no 
se excluyen sino que se armonizan y complementan, mi orienta- 
ción filosófica es de indole científica: parte de lo que las ciencias 
nos dicen sobre la realidad, para elevarse a una interpretación de 

conjunto de la realidad total. 


Debido a los vínculos de sangre que me unen con el doctor 
- Oscar Miró Quesada, me veo imposibilitado para hacer el comen- 
" tario que he hecho a todos los filósofos que intervienen en el r2- 
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Perú — varios Cursos. En actualidad e ncor 
- sos de Filosofía de la Religión, , Derecho Púb lico Ecles 
recho Canónigo y Deontología Forense, en las Facultades d 
tras, Postagolda y Jurisprudencia. $0 Es E 


1929) ejerci el magisterio en la SE Primaria ME 
_minario de Trujillo. En el Seminario de Santo Toribio. po :4 
pS 1936 los Cursos de Latinidad, y en ese mismo añ ON dee 
= po s ha ms en la pe Tecnica de Comercio. E z 


mental que debe conocer un ab de los tres primeros sed. y 
Instrucción Media, acerca de la Religión cristiana. He traducido 
italiano el “Catecismo del Matrimonio”, de mi gran -maestro R. P 
Arturo Vermaersch, renombrado sociólogo, moralista y Canonista 
belga. - de 2 7] 

En la actualidad preparamos con el Dr. Alice Wagner 
traducción del latín, brevemente anotada, del opúsculo. de 


Tomás, intitulado “Del ente y de la esencia”. Esta traducción, es. 


peramos que será muy útil a quienes deseen beber en sus más pul as 
E. fuentes, el pensamiento escolástico, ya que el opúsculo. aio! 0 co ¡Y 
o mo un breve catecismo de la Ciencia Metafísica. AN 
Con la ayuda de Dios, espero poder publicar en breve un y De- y 
recho Público Eclesiástico, acomodado a la nueva corriente con- - 
patos y a la doctrina de las inmortales Encíclicas de León 
XIII y Pio XL Colaboro en las revistas nacionales “El amigo del 
clero”” y la “Revista de la Universidad Católica”: en la revista As 


A 


Y 


Lumen” de Trujillo, colaboré hace algunos años. . ea a 
+—Participo de la opinión de los mejores pensadores que 
hacen de la Filosofía la reima de las ciencias. Creo que su influjo 
- es innegable en todos los campos de la actividad humana; ella fija 
03 el ideal de la vida, y este ideal es el “primum movens” de has ener- 
glas latentes en nosotros. 1 


> de in a sean enpiristas! “ma E Ñi 
1cos, positivistas o idealistas, La Filosofía. late a 


ciencia, de sus metódos y de su destino; 0 
político o económico y más aun, si se quiere, en. A 
de la > crepes La de y la Historia deponen y 


o que : no se qe a repetir lo que otros dijeron, sino a que 
s causas. aupa de ea cosas y los principios absolutos por 


del Sifano ocho venido del Viejo Continente, sino. que. y 
breve e de verdad, ES que ésta se encuentre, formaría IN 


e RS. ) Ñ 38 y 3 
En los dos últimos años de Media se deberia dar mayor tiempo O 

En estudio de la Lógica y de la Etica. Es imposible dedicarse sería- El 

$ 


mente al estudio si el espíritu no está bien formado y bien entrena- 

do en el arte de discurrir, de criticar. de valorizár. La Lógica es la | 
llamada a ser la palestra del entendimiento. A nuestro ambiente. 
E sentimental y, desgraciadamente, falto de convicciones profundas 
E el estudio. razonado de nuestros deberes, de las fuentes de la mora- 
lidad, del principio supremo de moralidad, vale decir, de la Etica, 
E sería provechosísimo. ¡Cuántas claudicaciones, cuántos errores se JS 
3 evitarían de este modo! No ver/amos confundir lastimosamente la re 
K utilidad con la moralidad, la conveniencia con la honradez, si las 
E almas estuvieran persuadidas que la moralidad y la utilidad son dos 
. categorías ideales y objetivas muy distintas, que el bien honesto 
no se confunde con el bien precario de la utilidad momentánea. 
Pero como no cabe una Etica verdaderamente tal sin conocer a 


ai ; orleatación fi es | 
alla envejezca con los años. La venerable o goiacaA 4 C 
- fía escolástica; su perennidad a pesar de los sistemas contraric 

duramente la han atacado con toda clase de armas, “nobles e innc 
su adaptabilidad a las modernas conquistas de la ciencia; la ar 
“niosa arquitectura de su conjunto; su ponderado simi entre e 
empirismo y el idealismo; su sentido de objetividad; su tar 
cia del dogmatismo rígido y del o me la hacen especial 5 
mente amable. : 

Entte las diferentes escuelas odos abrazo el tomismo, E E 
que por esto menosprecie, ni mucho menos, a las demás escuelas, es- 
pecialmente a la suareciana, cuyo valor pragmático en muchas cues- 
tiones reconozco. LS 

El R. P. Santiago Ramírez, O. P., catedrático en la UA : 
dad Católica de Friburgo (Suiza), llama tomista, no “a quien toma 
de Sto. Tomás lo que le viene en talante, según sus caprichos, sino 
más bien aquel que participa o tiene o aspira a tener el espíritu de 
Sto. Tomás de Aquino, y procura cuanto esté en su parte, penetrar- 
se más de él y obrar en conformidad con él”. Hermoso ideal del 
tomismo puro. 

Al decir que soy tomista, es evidente que no pretendo atri- 
buirme ni en lo más mínimo el participar de aquel espíritu excelso 
tan reflexivo, tan estudioso, tan asimilador, tan puro del Doctor 
Angélico. Fervoroso admirador del Santo Doctor, “aspiro a tener su 
espíritu y a penetrarme de él”. 

Por eso me abrevo en la más pura de las fuentes tomistas, en 
la Summa Theologica, en la: Summa contra gentes y en los Opuscu- 
la; por esto hago mías las veinticuatro tesis tomistas, propuestas por 
la S. Congregación de estudios en 1914, 

Error muy difundido es creer que el tomismo es abdicación de 
la razón frente al principio de autoridad. Nada más falso. Para el 
tomismo sólo hay una autoridad suprema, la Verdad, vale decir Dios, 
fuente y arquetipo de toda verdad. Tal es el pensamiento del Maes- 
tro. Veamoslo en algunos textos: En su comentario al Lib. 1 De 
Coelo et de mundo, dice terminantemente en la lección 22: “El estu- 


Una doctrina se demues 0 
O a E 
»n multiplicarse, tomadas del Angel de las Escuelas 


ME Sa Tomás. GÍA suyo, y en ello ¡ AR ei: eN 
: personalidad genial y originalísima, todo cuanto verda- - Se 
ro o sea en los paganos, sea en los mahometanos, sea | 
1 los Padres de:la Iglesia. De Aristóteles, Avicena, S. Agustín, S. 
o, liba el néctar de la verdad que encuentra en sus obras 
! : “pero también cuántas veces se aparta de ellos! Respecto a 
) pensadores que le precedieron, pero más respeto a la verdad; amor 
al Filósofo, al Comentador, a su Maestro, a Agustino y a Crisósto- 
o: pero mayor aun a la verdad. Después de haber enseñado con su 
ejemplo, escribió estos hermosos pensamientos: “No mires quién 
diga lo que oyes, sino guarda en tu memoria todo lo bueno que oye- 
res”. (Carta a Fray Juan, acerca del modo de adquirir la ciencia). 
Y en su comentario al Lib. I, De Anima, de su predilecto Aristóte- 
les, a quien llama siempre el Filósofo, en la lección segunda, escri- 
bió: “Al elegir o repudiar las opiniones ajenas no debe el hombre: 
dejarse llevar por el amor o por el odio hacia el. que introdujo tal 
opinión, sino más bien por la certeza de la verdad; de aquí que sea 
necesario amar a ambos, a saber, a aquellos cuya opinión seguimos 
y a aquellos cuya opinión rechazamos. Unos y otros estudiaron pava 
inquirir la verdad y en esto nos han ayudado; sin embargo, es nece- 
sario que nosotros seamos persuadidos por'los más ciertos, esto es, 
debemos seguir la opinión de aquellos que con mayor certeza llegaron 
a la verdad”. . 


El Padre Lituma es conocido en Lima por ser uno de los mejo- 
res defensores teóricos de la fe. 

Uniendo a una gran capacidad dialéctica una cultura amplia 
de la materia, hace clases de Apologética y de Filosofía cristiana, que 
a presentan un verdadero intezés, no sólo desde el punto de vista relí- 
" gioso, sino también filosófico y crítico - histórico. 

El Padre Lituma tiene un espíritu amplio y comprensivo, y 
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esa disciplina dd o tan hondos y tan os que 
Filosofía, desde mis primeros estudios universitarios. Siendo alumno 
de Letras fuí llamado para dictar el curso de Psicología en la pr 

peeparacorda; de la Universidad Mayor de San Marcos Sp 53 


Ciencia que no les A Hor el receso. Desde. 1934 po 
en la Facultad de Letras de la Universidad Católica varias cátedras: 
Psicología General, Psicología Experimental, Metafísica, Filósofos 
Contemporáneos y la de Psicología Comercial en la Facultad de 
Ciencias Económicas de la «misma Universidad. a 

He publicado tres libros: “Lógica”, en 1936; “Metafísica”, 
en 1937, y “Psicología”, que acaba de aparecer. He escrito además 
una tesis sobre el aspecto filosófico del marxismo y varios ensayos. 
Recuerdo entre estos últimos: “El idealismo de Hamelin”, “El sig- 
nificado de la o , “La filosofía tomista””, “La Psico- 
logía de Santo Tomás”, “Tipos psicológicos”, etc. 

3 .—Escribir es aprisionar dentro de las páginas de un libro 
esta vida escurridiza y fugaz. Brilla en la mente un problema, lo 
- acariciamos con ese amor que alumbró tan magníficamente el tra- 
bajo creador de Platón y de Spinoza, exploramos muchos caminos 
o vislumbramos súbitamente una solución, pero de nuevo la vida 
que no se detiene y nos presenta a cada paso encrucijadas de tantos 
caminos, nos aleja y desvanece nuestras inquietudes. No he podido 
terminar, por eso, un libro que preparo desde hace mucho tiempo 
y que se denominará “La Cultura en el Perú”, estudio del alma de - 
nuestro pueblo, de los problemas espirituales de éste y de sus ensa= 
yos, logrados o no, para conquistar valores culturales por sus propios - 
medios. 

Como director del Instituto de Filosofía Tomista, trabajo en 
una obra sobre “La filosofía de Santo Tomás de Aquino” y pienso 
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ad en foma más clara la preocupación metafí- 
través de la búsqueda de las últimas-causas por Aristóteles. La 
San Agustín está colmada por la inquietud de Dios, mientras 
> e equilibrado de Tomás de Aquino busca imprimir en 
el alma “el orden del universo y de sus causas”. Los filósofos moder- 
nos, a partir de Descartes, toman posición, presentan como filosofía 
“sus propias memorías, su propio conflicto interior, a decir de uno 


- de ellos, de Nietzsche. 


ph A - Considerada la Filosofía como actitud frente: a la vida, 1 

- pensadores antiguos y modeinos marcan dos derroteros. En a 
a la amplitud de sus problemas, esa ciencia universal se estrecha tanto 

- para algunos que liega a carecer de su contenido. 


Creo que la Filosofia es visión de los valores eternos y como 
dirección hacia ellos por conocimiento y por amor, orienta no sólo 
la inteligencia, sino que dirige también el obrar. Así llega a ser la 
sabiduría, no una árida disciplina ni un cúmulo de sutiles argumen- 
tos, sino una ciencia a la que la vida imprime su lozanía y su inte- 
rés, Por eso es la más elevada, la más noble y la más consoladora de 
las investigaciones: visión serena de las últimas y supremas causas del 
ser, de su origen, de su esencia: así el filósofo se acerca más que otros 
| hombres a los espíritus superiores para ver todo “per unum et in 
uno”. 
5:—Hasta la fecha, por lo menos en los últimos decenios, 
: la enseñanza de filosofía en el Perú, salvo casos muy contados, 
carece de orientación, de sentido, de unidad y, por tanto, su papel pe- 
> _dagogico es casi nulo. Agreguemos otras def'ciencias: memorismo y 
"simplismo en la enseñanza, falta de investigación personal por parte 
del alumno, que da lugar a aversión de éste hacia 125 disciplinas abs- 


PE a coa o 
ds ida es la sabiduría para Sócrates y para 
r verdades determina una conducta éticamente. 
x4 pare, y esto como ejemplo, imposible habría sido 
_de ese ambiente tan plácido, tan ateniense de la 
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ES Ad US sus programas a | 
cursos desarticulados, muchas. veces 'contradicaoiia 


“sistemas y de ás sin hacer una filosofía que sirva de b 
+ que estructure las otras formas del conocimiento. - E 
Lo El saber que se proporciona en colegios y vniversidades y 
o general, nuestra cultura necesita de honda y firme rata 
fliosófica. No basta enseñar sistemas, teorías añtiguas o nuevas. 
Ofrezcamos a nuestros discípulos en claro y viviente panorama solu 
ciones para los problemas más elevados del hombre y del universo 
y procuremos que dentro de cllas orienten teoría y acción, : 
6 .—He tenido la suerte de ser el iniciador del movimiento - 
neo - tomista en la Universidad Católica del Perú desde comienzos - 
de 1934. Mis libros y mis lecciones desarrollan en lenguaje moderno 
las ideas de Santo Tomás de Aquino, el gran maestro del siglo XIII, 
tan sugerente y tan profundo. La corriente neo - tomista que tan 
fecundamente ha desbordado en Bélgica, Francia e Italia, entre otros 
países, no pretende un retornc a las formas de la antigua escolástica 
de la época de la decadencia ni significa tampoco cultivo de una filo- 
sofía cuyos últimos razonamientos buscan el apoyo de la fe. No. 
El neo - tomismo trae al mundo el mensaje de esa filosofía tan an- 
tigua y tan nueva, a la vez, que es la filosofía perenne. No es tam- 
poco el neo - tomismo, realismo ingenuo, ni seco intelectualismo. 
Apela a los resultados que se hallan más de acuerdo con las necesi- 
dades de la inteligencia y con la naturaleza de las cosas y significa 
noble ejercicio de la más profunda intuición itelectual para alcanzar 
una visión clara y armoniosa de esos eternos valores por cuya con- 
quista viven y mueren los hombres. 


ES; 


El doctor Alzamora reune dos cualidades muchas veces incon- 
ciliables: la claridad y la profundidad. Sus cursos son comprensi- 
bles y atractivos para los alumnos recién ingresados que por lo ge- 
neral están muy mal preparados en Filosofía. 

Esta es una gran ventaja, pues de esta manera el alumno puede 
orientarse fácilmente dentro del curso. 

El doctor Alzamora tiene el mérito esencial de ser el cada 
técnico de la actividad neo - tomista en la Universidad Católica. 
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tal de Heidegger. 
un prólogo del conocido filósofo doc 
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y prosperar; popularizarla —hacerla llegar por radio a 
- es hacer desaparecer su sentido. : 
a la reflexión fundamental de las causas de las cosas y * 

RA y espirituales. La vivida investigación intuitiva 

PA la AS de aquello que existe. Es ciencia y acti- 

o ocupa de lo real —que es incapaz de refutar sus asevera= 

- sino de aquello. que hace que lo real sea real —de lo onto- 


- . . 


Ses po Lodo Sres que la escuela pone bajo .el OS de Filosofía 
0 es ciencia de realidades abstractas o aplicaciones de aquélla al cam" 
- po fáctico. 

Como tal es la Filosofía el vivir entendiendo y expresando las 
- leyes trascendentales de todo lo que es. 

5 — Usted sabe que la Filosofía no tiene primariamente una 
función educativa. La Filosofía como suprema actualización espi- 
ritual es más bien un fín que un medio; no sirve, “pues, fundamen- 
talmente para educar el entendimiento o como gimnasia, al contrario, 
son otras disciplinas escalones para llegar a ella. Como meta espiri- 
tual que esencialmente puede tener subsidiariamente el papel de un 
orientador, puede aclarar el sentido de una cultura de la cual ella 
es culminación. Querer hacer de la Filosofía una disciplina, una 
materia de enseñanza es desvirtuarla, querer que sea instrumento 
de preparación para la vida, es atacar su propio ser. Como libre flo- 
ración del Nus, en cambio, puede aclarar —si se ausculta su sentido 
' teleologal— la dimensión en la cual se mueve el interés cultural de 

una época o de un país y encauzar su desarrollo. 
> 6 —Mi orientación filosófica es el Tomismo con tendencía a 


a Fenomenología y Filosofía Existencial. 
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con que son tratados los temas, 
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ib Josofía Existencia en el Ps ES e AN 5 
e Como se comprenderá esto presta especial interés. s cla 
que están llenas de expresiva técnica. Las clases pat lagne 


lizarse en Filosofía, por lo nutrido de su materia. ds a 


El Seminario que dirige, es de gran CIA: Ao 
que se e en él de los AS id oe fuentes, 5* 


UNIVERSIDAD DE TRUJILLO. 
A al Doctor nad Castañleda 


Debido a ciertas razones de índole particular, el doctor Cal 
ñeda no ha respondido a todas las preguntas del cuestionario. Pero 
de esta manera es mejor, pues ha respondido al conjunto de mis 
preguntas enviándome la totalidad de los programas que desarrolla - 
en sus cursos de Filosofía. Por la amplitud de dichos programas, 
por su orientación científica, por su estructura sistemática, el lector 
podrá darse cuenta de los progresos o está haciendo en nuestros 
días la Filosofía en Trujillo. : 

Realmente es satisfactorio, a pesar que muchas veces no se 
reconoce el verdadero sentido de la Filosofía, ni la utilidad que pue- 
de tener para la Patria, el ver a espiritus que se imponen a las 
dificultades y se dedican a esta clase de disciplinas, cuyo único salario 


se reduce muchas veces al placer inmenso que producen las bellezas 
que encierran, | 


Metafísica.—Como objeto del cuiso de Metafísica abarcamos 
los siguientes: 

12— Sistematización y unificación de las ciencias en uma ciencia 
superior o Filosofía Objetiva.— Advertimos no caer en el error de 
afirmar que la Filosofía Objetiva o Metafísica sea una solución dog- 
mática que pretende explicarlo todo sin dejar lagunas en el campo 
del conocimiento humano, ni que sea un resumen de los principios 
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de sa de las ciencias; y lá feia 


Ea: Metafísica r no es le como ciencia” 
del. conocimiento. — — Tratamos aquí. la Teoría del 


Z A : conocimiento.— 3* Esencia del conocimiento (problema E E 
E 5% A. conocimiento RE: e ron — ME 


temas E teorías lcoóficas que respecto a estos brUblends se eS 


a en él: p Posibilidad del conocimiento.— 29 e 


<nista a ni en el logicismo etralioia del idealismo e cuyas teo- 
rías exponemos y criticamos refiriéndonos especialmente a los siste- 
mas de e Fitche, Scheling y Hegel, haciendo observación COcpArAgiAS RS 


E 


co 1 la filosofía de Kant y con la neokantiana. LS 
a y 4— El problema de la realidad y el problema de lo abso- es 
luto. — — Abordamos +1 problema de la matería y de la vida: las teo- 


rías filosóficas del materialismo, del animismo, del vitalismo y neo- E 

-vitalismo, dando mayor importancia al neovitalismo de Bergsón.— E 
Tratamos de la dscusión metafísica del número; de las nociones de EAN 
sustancia y causalidad; y otros temas ontológicos. ER 
De manera que definiéndola por sus objetos, llegamos a la 
“formula de definición de la Metafísica como “La sistematización OS 


crítica de las ciencias que asegurándonos la certeza de nuestros cono- A 
cimientos, se propone la averiguación de lo absoluto, finalidad supre- ? 


“ma. del hombre”. : E 


Definición de Filosofía — Para llegar a una definición esencial 


cade Filosofía, lo con pa an pr 
ps no el contenido histórico de la F 
1 - Tomamos como sistemas básicos: 
p5e5 - Los de Platón y Aristóteles; 
EN - Los de Descartes y Leíbnitz; E | 
A ES de Kant y Hegel; 2 EE 
y analizando en estos sistemas su tendencia a la universalidad; 
orientación hacia la totalidad de los objetos, así como his 
intelectual o actitud de pensamiento de esa orientación de t 
llegamos a definir la esencia de la Filosofía: e 
“La Filosofía es una auto - reflexión del espíritu pee: A 
conducta valorativa teórica y práctica, y a la vez una aspiración al 
conocimiento de las últimas conexiones entre las cosas, a una tc 
cepción racional del Universo”. 3 

Pero, como en conexión más profunda, la reflexión del espí= 
ritu sobre sí mismo es un medio y es un campo para llegar a una 
Imagen del mundo, a una concepción metafísica del Universo, sim- 
plifícanse aún la definición de esta manera: 

“La Filosofía es un intento del espíritu humano para llegar a - 
una concepción del Universo, mediante la autorreflexión sobre sus 
funciones valorativas teóricas y prácticas”. e 

Pero este procedimiento inductivo es susceptible de completar- 
se con un procedimiento deductivo, colocando la Filosofía dentro 
del conjunto de las funciones superiores del espíritu y la cultura, la 
ciencia, el arte, la religión y la moral, para señalar el puesto que la 
Filosofía ocupa en el sistema total de la cultura. 

La Filosofía se aparta más de la moral práctica, que tiene por 
base la voluntad, y se acerca a lo intelectual, a lo teórico; pertenece 
más a la teoría de la ciencia, por su función racionalista. La filoso- 
fía, con la religión y el-arte, las tres en el fondo quieren resolver el 
mismo enigma del universo, dar una interpretación de la realidad — 
forjando una concepción del universo; pero se diferencian en que 
la concepción filosófica brota del conocimiento racional y preten- - 
de una validez universal susceptible de una demostración en tanto 
que la concepción religiosa y la artística tienen como origen una 
vivencia, un valor sensible que se eleva a juicio de valor. Es decir, 
que la Filosofía ocupa su puesto en el sistema de la cultura entre la 
ciencia por un lado, y la religión y el arte por otro, aunque está más 
cerca de la religión que del arte. La Filosofía está, pues, colocada 
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tn que forman su conCenNóS 
Eo dee fines morales: principios del orden 
E a ma 
TS p— agentes morales: ps del si 
= den éti A a hs ¿0 
8 E pcoblema de los hechos morales: contenido del hecho 
del hecho moral. 

os notar que en el fondo, la vida ee $ no es sino 
junto de experiencias o hechos morales, practicados por los 
o Os morales, con tendencias a uno o varios fines mo- 


5 
2 
de - Lógica — Orientamos este curso en el tratado de Lógica de 
dErintiudo Goblot: y hacemos el análisis del juicio inspirándonos en 
y el tratado de Pfander. 
xs El problema de “La distinción entre la lógica y la psicología 
s ze la inteligencia” lo creemos importante. para determinar la esencia 
del juicio lógico. No creemos que el juicio lógico esté enteramente 
independiente de causas psíquicas, porque se llegaría a un forma- 
lismo abstracto sin realidad humana. Por eso creemos con Goblot 
que la Lógica tiene medio cuerpo en la Metafísica, en la teoría del 
conoOcimiento en que hay que conciliar un objeto de conocimiento 
con su sujeto; y este sujeto es psíquico, es espíritu racional pero 
también sensible. Al menos cuando la Lógica se refiere a los juicios 
de experiencia no, puede ser tan abstracta como cuando se refiere 
a los juicios de razonamiento. La Lógica ha evolucionado y es ahora 
la ciencia del conocimiento inductivo como el deductivo, de la ma- 
temática como de la ciencia experimental, es la ciencia del pensamien- 
to en todas sus manifestaciones; y el pensamiento es sensible y ra- 
cional a la vez. Todo juicio de valor comienza por ser un valor 
sensible, simple y experimental. La Lógica tiene que ser, pues, la 
ciencia de las formas del pensamiento pero comprendiendo en ellas 
> e contenido del pensamiento. El pensamiento es siempre el pensa- 
"miento de alguna cosa y no es vacío 
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a los estudios humanos: la cultura humana frente la. 
terial, | 
- En esta ls aasti! tarea. da DAA 10 COM 
ser moral y espiritual, la Filosofía desempeña el Eras pe 
La Psicología es la base fundamental de todo progreso f 
gógico en el conocimiento del hombre como factor psíquico y hu- 
mano, por eso la Psicología debe tener una orientación espiritualis- : 
“ta; no debe ser una simple ciencia experimental de laboratorio ni un. E 
simple behaviorismo, sino un estudio integral del espíritu como 
actividad de conocimiento y valorización de las cosas y como es- 
- tructura metafísica o fondo esencial de la realidad. El estudio de las , 
posibilidades del espíritu abre los problemas filosóficos fundamen-- 
tales, los cuales se desenvuelven sobre postulados psicológicos. Jun- 
to con la evolución psíquica del hombre se comprende el fenómeno 
del conocimiento; y la verdad del conocimiento a la cual se llega - 
por la crítica de los problemas de la teoría del conocimiento, tiene 
que ser la base más eficiente de los estudios humanos. Los “Funda- - 
mentos filosóficos de la Pedagogía” de Augusto Messer puede dar- 
nos una idea de la importancia del papel de la Filosofía en la Peda- 
gogía en general y por consiguiente en el Perú. o 
Además: el desconsolador materialismo de las doctrinas comu- 
nistas y de los colectivismos fascistas, sólo puede combatirse por la 
. Universalización de los estudios filosóficos. Ninguna ciencia positiva, 
ninguna disciplina experimental nos enseña a actuar en la vida; nin- 
guna ciencia puede encarrilar nuestra conducta en la trayectoria de 
nuestro devenir siempre incógnito; pero siendo el problema filosó- 
fico más importante, el problema de la acción, el' problema, moral, es 
la filosofía moral, que al descubrir los valores fundamentales y 
universales de la vida, la única que puede orientar nuestra conducta. 
Formándonos una acertada imagen del mundo y discurriendo la 
finalidad de la vida frente a esa visión y comprensión de conjunto, 
es únicamente como podemos orientar nuestra conducta hacia un 
devenir nunca exactamente previsible pero en constante creación y 
desenvolvimiento. : 
El falso ideal y el falso sentimiento de la justicia social de los 
colectivismos comunistas, formando unilateralmente sobre la base 
del factor económico, tendría que desvanecerse indudablemente si 
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Como vé comprende, Yo que aquí apunto, no son más que 
sá a muestra actividad en materia filosófica en esta 


de loas de importancia; pero procuramos progresar en la 
y de nuestras posibilidades, hasta que con mayores elementos 
de cultura pueda darse mayor impulso a las actividades de la juven- 


tud que estudia. 
UNIVERSIDAD DE AREQUIPA 
; Reportaje al Doctor Antero Peralta Vásquez 


1 .—-El que suscribe tiene a su cargo la cátedra de Historia de 
la Filosofía Contemporánea. 

2 —— “Ensayos filosóficos”, '“Walaycho” (novela), tres co- 
medias costumbristas; “El Sargento Chipana” (cuento); programas 
razonados de Historia de la Filosofía Moderna y de Filosofía Con- 
temporánea (todavía inconclusos); todas inéditas debido a la esca- 


- sez de monedas que sufren mis bolsillos. 
3 —Jas filosofías fenomenológicas contemporáneas y el ma- 


- terialismo dialéctico. 

| 4 ——Concepto de Filosofía. Hay tantos conceptos de filosofía 
como filósófos ha habido y hay en el mundo. (Me refiero a los 

filósofos de verdad y no a los vulgarizadores de doctrinas filosó- 
ficas). Fuera de algunos conceptos que tuvieron la duración y la 
extensión de los sistemas y doctrinas filosóficas, los demás concep- 

tos e intentos de definición de filosofía se han reducido a los efíme- 
LOS puntos de vista personales. Dentro mismo de cada sistema o es- 
cuela —como salta a primera vista en las múltiples historias de la 
filosofía— los diferentes filósofos de la misma filiación están lejos 


La justicia social de los 


1: S los valores humanos. Este es, creo, el. 
e ac s sn y de sentimiento regeneratriz, no simplemente de 


¡vers d. El medio es sumamente modesto. No tenemos siquiera 


| dl - y aporta al acervo-común ideas nuevas, o por lo menos p 
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Y es que el filósofo de verdad es, ante todo, un nio crea 
Ya lo dijo alguien: filosofía es crear. + 3% 
La existencia de la filosofía es innegable. Lo que no e > aC 
table de manera universal es el concepto que se tiene de ella. E l 
"se debe, según creo, a la variedad de contenidos que se le a ) 
¿Cuál es el objeto de la filosofía? ¿Cuál su tema específico? He aan 
el origen del caos, el lenguaje babélico de las filosofías de todos los 
tiempos: El mundo, la vida, el hombre, la historia, el espíritu, la a 
cultura, el lenguaje, la coquetería, el arte, la agonía y cuantos otros A 
objetos y cuestiones generales y particulares caben dentro del con- 
cepto de filosofía. ¡Y cuántas maneras de enfocar y de salvar. los. e. 
mismos problemas en cada lugar y cada época! 

¿Quiénes están en lo justo y quiénes en.el error? He aquí otra 
cuestión que apenas da origen a ciertas actitudes y tendencias que 
más dicen relación al sentimiento que a la tazón. Y como la razón 
«de los sentimientos está, en este caso, condicionada por las situacio- 
nes históricas, habrá que juzgar las ideas filosóficas relacionándolas 
con sus determinantes económicos, políticos y sociales. En este sen- 
tido habrá conceptos fundamentales de filosofía valederos para 
tiempos más o menos largos. 

La disputa de siglos entre el idealismo y el materialismo, que 
constituye el hecho filosófica más trascendente de todos los tiempos, - 
ha dividido el mundo moderno de filósofos y de profanos, en dos 
bandos irreconciliables. Todas las demás formas del pensamiento 
filosófico cobran sentido sólo en función de una de las dos tenden- 
cias indicadas. Se aborda los problemas filosóficos o desde el punto 
de vista idealista o desde el punto de vista materialista. La tendencia 
idealista, elevada a formas de máxima perfección por Platón, Hegel, 
Husserl, etc., representa la sublimación del pensamiento que se aleja 
desdeñoso de la realidad objetiva. Y la otra tendencia, la materialista,. 
expresa, sobre todo, la tenacidad de la voluntad que se empeña en 
transformar la naturaleza física, la sociedad humana, el hombre y 
la cultura en general. 

Frente a estas dos tendencias y dado el incipiente desarollo de 
nuestro pensamiento filosófico, no nos toca sino elegir. Estamos re- 
cién en el período de aprendizaje, y las mejores muestras de la pro- 
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hemos hecho aún idas O intensa, activa, e gran- 
Sabido es que. la creación filosófica es us de p E 
23 > py 


p Pas La q cumbres. Pero el Botnia nuevo, repleto de a SS 
Am tadas, está llamado a reacciónar frente a la grandiosidad sal- E 
a y: 'vaje del continente; activa y “agónicamente”. La naturaleza física, zR 
la dad y el hombre mismo están al alcance del filósofo que 
- quiera salir. de su biblioteca y hacer obra de hombre. Antes que ES 
= _ teoría, cr práctica. La práctica, claro está, presupone ideas; pero esas 
ideas. las hemos tomado y las tenemos que seguir tomando, - EA 
- prestado” , de Europa mientras “hagamos historía y nos sea posible 24 
reflexionar sobre lo hecho. : a il > e 
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A EAS filosofía como concepción del mundo y de la nda com 
E _matices, más o menos ingeniosos, está a la mano. Torciendo y retor- 
3 ciendo las acepciones de las palabras podría aventurar definiciones 


A pedantes. eE ¡Y para el valor que tienen hoy las definiciones!) . Mas 
creo que es más honrado a un estudioso de filosofía deferir los es- 
h- carceos netamente especulativos a los especialistas en la materia, y NS 
ver más bien la urgencia que hay de aplicar la filosofía a la realidad, e a. 
3 a nuestra. realidad. Porque, frente al imperativo de la acción, par- : se 
tiendo del principio general noseológico de la realidad dada —obje- A 


P- tiva y no subjetiva— la filosofía no puede ser concebida sino como 
“un instrumento de reorganización de la sociedad y de interpretación 
- del cosmos sobre bases estrictamente científicas”. Los hombres, como 
factores de la historia, están llamados a la acción innovadora y 
le creadora en los campos de la exterioridad objetiva y de la inferiorí- 
$ " dad subjetiva del hombre. Si la naturaleza, la sociedad y el pensa- 
miento se desarrollan en movimiento incesante, será un deber nues- 
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a pueblos y períodos históricos. Sean cuales sean paa 


“to es que el conocimiento filosófico no falta en las acti 
rituales de las diferentes capas sociales. La sociedad no Eb 
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telectuales peruanos e »ispanoamericanos. E a 
Dx —Yo creo que las concepciones os dan 


adopta la filosofía al trascender a las grandes masas socia 


desprovista de filosofía. Alguna forma de filosofía, ya desfig 
o ya bastardeada, tiene que estar presente siempre para dar 
a las actividades humanas. No hay más que revisar el proceso 1 
tórico hispanoamericano para descubrir que la trama de los sl 
menos políticos, sociales y culturales, en suma, está constituída por 
ideas filosóficas. Lo que equivale a decir que la educación —la esco- 
lar y la social, la del claustro y la de la calle— tiene siempre un 
color doctrinario, una base filosófica irrecusable.. Todo sistema y 

toda práctica educativa están basados en principios filosóficos. Y 
las actitudes sociales y políticas de los hombres, que influyen po- 

derosamente en la formación espiritual de los niños, a parte de las 
causas de orden material que las determinan, tienen una justificación 
doctrinaria, un sentido filosófico. 

Las filosofías que han imperado en el Perú explican las moda- 
lidades históricas que conocemos a partir de la Conquista. Y lo que 
ha ocurrido en el Perú ha sucedido en toda Hispanoamérica. En el 
siglo XVI los frailes jesuitas, generalmente tomistas, que trajeron 
las pasiones teológicas y políticas de España, fueron los primeros en 
reanudar las disputas sobre el derecho natural. Y los principios del 
derecho natural se encarnarón en las primeras manifestaciones de la 
cultura hispanoamericana, si de cultura hispanoamericana puede ha- 
blarse en consideración de sólo el escenario en que se desarrolló. 
Cuando se hicieron presentes los reflejos del humanismo de Vives, 
las ideas de Santo Tomás de Aquino y de Duns Scoto provocaban 
todavía polémicas encendidas entre domínicos y agustinos por un 
lado y franciscanos y jesuitas por otro. Los pueblos asistían con 
emoción al desarrollo de los abstrusos debates, casuísticos y bizan- 
tinos en general. Posteriormente, el aristotelismo tomista, renovado, 
alcanzó divulgación por boca de jesuitas. Se crearon colegios y uni- 
versidades en cuyas aulas resonó imperativa la escolástica. 

En el siglo XVII la ortodoxia intelectual, oficial de Hispano- 
américa, comenzó a ahogar los ímpetus revolucionarios de la clere- 


di y o de a a cOmenzaron 2 colarse en 
versidade. ce por otto respecto, empezó a secularizarse, 

nizarse e, si cabe la expresión. 
: En aci del siglo XVIII, debido a la ena francesa, 
, el afán de la crítica. El experimentalismo vino a contra- 
- Ponerse a la escolástica. Descartes, Leibnitz, Bacon, Newton, eran 
moneda corriente en manos de iniciados y de profanos. Con la 
| crítica y el experimentalismo insurgió en los pueblos una notable 
: apareció el espíritu revolucionario. 


A mediados del siglo XVIII el jansenismo y el sensualismo de 
Locke y Condillac —<que se hizo después de la Independencia doc- 
trina oficial— se hacían de entusiastas adeptos en todas partes. Las 
ciencias comenzaban a tomar carta de naturaleza, así como las doc- 
trinas de la Ilustración. Los derechos del hombre se zarandeaban en 
las discusiones públicas. Crecía la inquietud. Con el ejemplo de la 
Revolución Francesa la filosofía política adquirió una pugnacidad 
“insólita, haciéndose alma de las pasiones populares. 
En el siglo XIX campeaba el liberalismo cuyo infortunado en- 
sayo de los primeros tiempos de la Independencia hizo volver los 
i ojos al utilitarismo de Bentham. En el primer tercio del siglo indi- 
: 
¿ 
4 
E 


q” 


cado” la filosofía romántica reanimó al liberalismo y marcó una 
notable reacción contra el sensualismo. El historicismo romántico y 
el socialismo romántico, así como el inusitado entusiasmo por la 
economía política de aquella época, testimonian el papel político 
que jugaba la filosofía. 
Hacia la mitad del siglo XIX el liberalismo había cuajado ya 
en conciencia democrática. No obstante, como un contrapeso de 
la amplitud e imprecisión del liberalismo, apareció el positivismo 
: con la exigencia de que la filosofía debía aplicarse a la política, la 
/ literatura, la religión, la educación, etc. Ei positivismo prosperó 
p y se hizo doctrina ortodoxa de Hispanoamérica. Aparte de la con- 


Macro” etc., son expuestos y discutidos en las universid ade 


Ante de la aja a o 
tambro a través del tzmiz español. Pero desde que los y 
noamericanos se abrieron a las. naves de todos los países « 
el pensamiento comenzó a tomar alas. Es así como la re 
positivista de Bourtroux, por ejemplo, hizo rápidos p 
nuestros pueblos. Bergson, Heidegger y Maritain, Elústein, | 


Las discusiones trascienden a la sociedad. Las opiniones se 03 
dentro y fuera de las universidades. Los intelectuales prefieren | + E 
disputas de carácter disquisitivo, teórico, metafísico, y las masas 
populares, las polémicas de orden político - social. Tanto en uno 
como en otro caso está desempeñando un papel de suma importancia 
la preparación filosófica de los hombres. La filosofía, pues, está en 
la escuela y en la calle. Los programas oficiales de enseñanza están 
informados en el criterio o el prejuicio filosófico de sus autores; 
de la misma manera que los programas políticos de los partidos 
están basados en tendencias filosóficas que tiran hacia atrás o hacia 
adelante. Los educandos absorben filosofía por todos sus poros. 
De donde se desprende que el papel ens de la filosofía es im- 
portantísimo. ; 07 
6.—Mi orientación filosófica es la orientación AS 


Basta leer las respuestas emitidas por el- doctor Peralta, para 
darse cuenta del amplio dominio que posee sobre el vasto campo de 
la Filosofía en general. Es un gran placer ver que la filosofía pro- 
gresa en todo el Perú. Puede decirse con verdadero orgullo que la 
Filosofía no sólo se reduce a “Lima'””, como dicen los descorazona- 
dos del Perú, (de todos los aspectos de nuestra. patria). 

La cultura en el Perú está si no en un pie inmejorable, Lo 
lo menos en franca vía de progreso. Y esta aserción la demuestra 


ampliamente las cartas llegadas de los filósofos de distintas partes 
de la República. 


Reportaje al Doctor César A, Guardia Mayorga 


1.—Historia de la Filosofía” Antigua y Metafísica. 
2 .—Ninguna sobre esta materia. : 
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objet a enfrentado uno al otro como dos realidades 
s y hasta antagónicas. La primera sensación del. hombre 
mundo, le despertó la necesidad imperiosa: de conocerlo 
o. La interrogación filosófica, que ha torturado al pen- 
en todas las épocas, quedó así planteada. La síntesis y. el 
nal: fueron los métodos empleados en la formación de los siste- 
mas cognoscitivos. El primero nos condujo a la Filosofía, y el se- 
_gundo a las ciencias particulares. 
Ambas actividades del pensamiento se armonizan en la unidad. 
- El desarrollo de las ciencias particulares ha fraccionado la realidad, 
alejándonos de la naturaleza. Su comprensión como tal es cada vez 
más difícil. Si un especialista se dedica al estudio del cerebro y otro 
al de los huesos, cuánto más se conozcan éstos please ea 
- menos se conocerá al hombre. 


La filosofía realiza el proceso de síntesis. Investiga mediante 


la razón los problemas en cuya solución fracasa el método experi- 
mental. Para esto se basa en e] cúmulo de conocimientos que nos 
proporciona la realidad sensible. Pero mientras que las investiga- 
ciones científicas obtienen resultados concretos que sirven de instru- 
mento para dominar las fuerzas naturales, la Filosofía aporta ver- 
dades conceptuales. Estos resultados hacen surgir la prelación de la 
verdad científica, postulado éste que se derrumba ante las concep” 
ciones relativistas. 

Si lo abstracto no fuese tan real y verdadero como el conoci- 
miento experimental, ¿cómo podría explicarse el hecho de que los 
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emplear este término— tengan realización en el mundo sensible? 
¿Cómo es que la investigación filosófica hindú ha llegado a las mis- 
mas conclusiones a que llega la ciencía occidental? ¿La forma de la 
“idea no corresponde acaso a la forma de las cosas? Todo se produce 


en el campo sin, límites de la realidad y toda la actividad mental del 


hombre filosófica o científica— tiene un mismo sentido, una 


concienci. br es el fundamento de la indivi a . 
ha el dualismo de hombre y naturaleza, de 


principios obtenidos en el campo de la razón pura —si cabe aún. 


es conocimiento. 


Desde el mito, que es la primera respuesta colectiva a la Es E 


rrogación misteriosa que se plantea el hombre y que constituye 1 
nebulosa del conocimiento humano, Filosofía y Ciencia, se 
“ traducido en el proceso dialéctico del pensamiento. “La ciencia sin 


la Filosofía, los hechos sin la perspectiva y la valoración, no pueden 


librarnos de la ruina y la desesperación. La ciencia nos da el con 
cimiento, pero sólo la Filosofía puede darnos la sabiduría”. 

5.—Dos grandes prejuicios se esgrimen en contra del estudio 
de la Filosofía: 1? Que es una especulación inútil y 2? Que su estu- 
dio sólo está al alcance de algunos privilegiados. Este criterio que 
no sale de los límites del sentido común, se debe principalmente a 
la falta de divulgación filosófica, de cultura general entre los estu- 


diosos, al poco interés que se le da y a la tendencia marcadamente - 


utilitaria y cientificista de nuestra civilización. 

Desgraciadamente estos prejuicios han arraigado en los centros 
educacionales del Perú creando un ambiente desfavorable a su es- 
tudio. En la Universidad de San Agustin, por ejemplo, se matricu- 
lan en la especialización de este curso unos dos alumnos. Lo mismo 
debe suceder en los demás centros superiores. No se tiene en cuenta 
que el estudio filosófico desarrolla la capacidad cognoscitiva y mo- 
ral del hombre. Allí donde domina la simple exposición y la res- 
puesta fonográfica del alumno, hace falta la iniciación en la difícil 
función de pensar. La profundización del pensamiento de la cultura 
digamos, desarrolla la personalidad y contribuye a la formación de 
una norma de conducta recta, honrada y modesta, A' través de mis 
pocas lecturas no conozco un filósofo inmoral. Thoreau dice: “Ser 
filósofo no es únicamente tener pensamientos sutiles, ni siquiera 
fundar una escuela, sino amar la sabiduría, así como vivir, de acuer- 


do con sus dictados, una vida de sencillez, de independencia, mag- 


nanimidad y esperanza”, 

Junto a la tendencia práctica de la enseñanza no debe des- 
cuidarse el sentido filosófico. Así se conseguirá una educación inte- 
gral. Grecia debe ser siempre nuestro ejemplo. El objetivismo, si 
bien puede desarrollar la capacidad receptiva de las facultades men- 
tales y facilitar la repetición de términos, descuida el ejercicio del 
discernimiento, de la razón. No es preciso para esto, la exposición 
de sistemas filosóficos sino aprovecharse de sus problemas, de sus 


misma finalidad: conocer, De donde en último término, Fiona Eds 
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el id que es de especialización, es de urgente 
ción dls pa Cheo Este: iniciación filosófica. Actual 


Ss ledusteites Joe A materia. Fácil es. ad e 
que le E este cambio violento dentro. de Una 


: m doctor Guardia Mayorga, « es conocido por su Anón a Y 
la lagotio” Cuenta con numerosas relaciones entre los profesores (98 
de las universidades de nuestra capital. z e 
7 -El concepto que tiene de la implantación y del fomento de la 
po Filosofía en el Perú es digna de encomio y demuestra además del ] 
É espíritu de progreso que tiene el doctor Guardia Mayorga, el pro- ¿e 
b gr reso de la ciudad de Arequipa que se muestra con aptitud ya de pe 
¡$ tener una tradición cultural y científica con sus propios aportes. E h 
¡ES = Después de leer estos reportajes y, a pesar de su forma resumida pa 
Ey escueta, el lector no podrá dejar de reconocer que la Filosofía en el 
il Perú está en un nivel ascendente y que su futuro ha de ser brillante” 
E KE certero. 
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El diario “Bl Comercio”, de Lima, con motivo de cumplir cien años ¡ 
5 de vida, publicó el 4 de mayo de 1939 un número especial, dividido ay 
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y Conferencias”. Año XI, Nros. 131-132, Volumen 
ed EN a ? 
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Nació en 1918. Es doctor en Filosofía en la Universidad Mayor 
_ de San Marcos de Lima. Catedrático principal interino de Filosofía 
- Contemporánea, de la mencionada Universidad. Socio fundador y Se. 
e rio general de la “Sociedad peruana de Filosofía”, 
Libros publicados: Curso de moral (para la enseñanza secunda. 
_ ria) y Sentido del movimiento fenomenológico (publicación del curso 
académico que dictó en 1940). E 
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VIDA DEL COLEGIO 
HOMENAJE A FRANCIA 


E El viernes 25 de agosto, antes de iniciarse las «lases del día, el 
“— Colegio tributó un homenaje a Francia. Habló en dicha oportunidad 
el profesor Gregorio Halperín, miembro del Consejo Directivo y Secre- 
tario de la Cátedra Sarmiento, cuyas palabras reproducimos a conti_ 

- nuación: 
S PALABRAS DEL SEÑOR HALPERIN 


Bl Colegio Libre suspendió ayer Sus Cursos y seminarios cele- 
brando así la liberación de ¡París y la de Francia toda, que se está con- 
sumando en estos momentos. Hoy no quiere reanudarlo sin decir por 
boca de cualquiera de-sus dirigentes unas palabras sobre la causa de 
su alegría. 

- Es el hecho mismo de la liberación; es el ver a la Francia bien- 
amada de nuestros sueños juveniles renaciendo a la libertad y al 
magisterio de la libertad. 

Dl amor a Francia, que compartimos con todos los pueblos civi_ 
lizados del orbe, no choca, lucha, ni se resta del celoso amor de patria 
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civil y social argentina son bienes del espíritu que Francia 1 


pueblo y de nuestros próceres, los intentos y YT 
e a RN 
escrita de nuestros pensadores y literatos; el tono mismo de la 1 


partido con nosotros y que nosotros le pagamos en alada moneda. a pago 
Su resurrección nos alegra y reanima; sabemos con certeza que. 
con ella resurgirá la Italia ingeniosa y artista, que rima: 
la flor de España; los pueblos oprimidos respirarán liberados y será 
posible sobre la Here. la convivencia de los UE en. la alentaad 
Are o 
Recordemos. a el pension silencio de ES y ceniza eS 
que vivió Buenos Aires en log días insomnes de su: caída, no menos 
elocuente en su lobreguez présaga. que-la magnífica multitud que ayer za) 
por centenares de millares voceaba el milagro coreando el nombre 
símbolo: “ ¡Francia, Francia! ”. Recordamos, en abono de lo 
atenta que estuvo esta casa al significado de cuánto importa el influjo 
de Francia al rumbo y destino de nuestra propia vida del espíritu, entre 
otras muchas manifestaciones, el cursillo colectivo del año 1941, Esta- 
distas, profesores y periodistas eminentes hablaron en este Colegio 
sobre los hombres más representativos de la Francia de este siglo. 
Aquellas conferencias repercutieron hondimente 'en el espíritu argen- 
tino: eran la válvula de su congoja, la POS de su A 
obstinada. e . s i 3 
Recordemos. Recordemos el mundo acobardado por la altopar- 53 
lancia de los dictadores ensoberbecidos. á ' E 
El hoy desvaído señor Mussolini, pero entonces el resplandeciente, 
tonante y fulgurante duce del nuevo orden, proclamaba instaurarlo (son 
sus palabras temerarias) “sobre el cadáver putrefacto de la libertad”. 
Recordemos. Recordemos al convulso pontífice de la idola- 
tría del Estado nazi ofreciendo al nuevo Moloch el sacrificio diario 
de libertad, dignidad y sangre humanas. ““Caeré como el rayo en la 
noche”, dijo; ¡Bietzkrieg!, repitieron alborozados los suicidas del espí- 
ritu, Y cumplió sw amenaza, Y sucumbió Francia fulminada. Pero si” 
por culpa suya, o desdicha, no tuvo fuerzas para oponerse y arrollar 
victoriosa la energía inmensa, diabólicamente bien orientada hacia el 
mal, conservó en su infinita agonía el 'deseo insaciable e inextirpable 
de libertad digna y jamás se resignó al papel de ESTAS en la al bicia 
de esclavizar al hombre. : 
Por ello el Cólegio Libre, cuya finalidad única es servir con des- 
interés y en libertad al progreso del espíritu argentino, se siente con 
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2 de nuestra limitación perso 

pues que: allá ni aquí prevale 

1 incompatible con. la dignidad del se 

erá verdad el llameante versículo de San Juan: 
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az Ferreira es sin disputa uno de pa más grandes iS 
ha ha producido América. La admiración que desde hace muchos 
8 Cde profesa - en su patria, el Uruguay, se ha ido extendiendo 
a otros países americanos, a medida que en ellos han sido 
¡das su obra y su personalidad. Pero aun cuando ya se le estime 
le valore muy alto, creo que el conocimiento que de él se tiene 
aprecio de sus valores distan mucho de corresponder. a los méri. 
de este pensador singular. Todavía en nuestros países la notorie. 
no siempre hhalaga al que más la merece, y Vaz Ferreira se ha 
“hurtado y la difusión y al renombre fácil con su austera actitud ante 
vida y con un culto hacia la verdad que ha cama el desmayo y . 
da “transigencia. m4 . > 15% 
EA TES marcha natural de las cosas, acelerada por los seontegimien: , 
que vive en estos días la humanidad, incita a la aproximación entre - : 
daa - Ser a ana relación veses prcndn y veraz a nuestros 


E nado el Continente. En esta nueva etapa de nuestra - cultura, es de 
esperar que los valores espirituales han de tener la significación y el 
] influjo que de derecho les corresponden, logrando una vigencia y reper- A 
- cusión mayores que hasta ahora. Pero la propia «jerarquía no es sufi. pp 
e ciente para que cada valor ocupe su situación justa en el ámbito social. 
h Para que cumplan su función y ocupen An puesto, deben hallar pre- RE 
ho parado el terreno E esta labor corresponde al contorno, a los muchos y y qx 
que “son capaces de juzgar y de distinguir. La función colectiva de dis= $; 
E -criminar, de establecer tablas de valores intelectuales y morales debe 
4 ser intensificada, para que no quede oscurecido lo óptimo y se encum. ed 
bre lo mediocre. Nada perjudica tanto al aprovechamiento de las z 
he mejores energías espirituales como la indiferencia ambiente, la pereza 
Y intelectual, la errada tolerancia que iguala. por abajo y se convierte 
| dor: así en la peor injusticia, y la desestima por lo propio, como si todo lo 
_ excelente debiera venirnos de fuera. 


a lagar común de r la: 
os EE e se basta a Bas 
- y ee complace en urdir “únicamente d 
iniciados, ese lugar común, todavía muy comparti 
menos, debe ser desterrado de una vez por todas. El 
es persona seria y responsable, y no mero presti 
“hace sino meditar sobre la realidad, esto es, procurar Dn 
sobre ella. Como dedica a esta faena más tiempo y más n 
BON el común de los hombres, suele llegar más lejos, y aun a rea a 
0 que se pierde, cuando lo que hace es avanzar más allá de lo poc 
: “ brado. Carlos Vaz Ferreira, filósofo de alta alcurnia, es un dilucida- 
dor, un maestro en claridades, como todo EA merecedor Je tal 
nombre. y ae A 
Pero la proximidad de e Ferreira '4 108 AO de yá vida +. 
es mayor que la de muchos otros pensadores, por la propensión pecu- , 
liar suya y aun por su condición de filósofo americano. Detengámo- 
nos un instante en este segundo punto. No hace mucho indicaba José 
Gaos, el notable profesor español, al tratar de establecer los rasgos 
diferenciales del pensamiento filosófico hispanoamericano, que lo que 
distingue hasta ahora a este pensamiento es su aplicación a los'pro- 
blemas inmediatos, su intervención continua en la creación de la cul- E 
tura de nuestros pueblos. Descubría Gaos en nuestros pensadores, de 
un extremo al otro desde México a Chile, una vocación que podría 
denominarse pedagógica en alto sentido, una voluntad de contribuir con 
su aporte al crecimiento y consolidación de la espiritualidad ibero. 
americana, En efecto, las más altas mentes de esta filosofía no se han 
limitado a los problemas abstractos, a la pura teoría perseguida en la 
soledad del gabinete de estudio, sino que se han esforzado en poner - 
en circulación ideas e, ideales cuya difusión consideraron beneficiosa. 
Y no solamente educaron al'volcar en el torrente de la cultura común 
las más elevadas preocupaciones de la inteligencia, sino que meditaron 
también sin tregua sobre los problemas que proponía la vida misma 
en sus países y aun del tota] país americano. Quiere esto decir que fue- 
ron tieles al imperativo de su lugar y-de su tiempo. Lo peculiar ameri= 
cano, en la época en que aparecen nuestros primeros filósofos, era un 
hecho que no ha sido frecuente en la historia: la constitución de muchas 
naciones por un acto de libre y espontánea voluntad popular, por una 
decisión consciente. Las viejas naciones de Europa y Asia tienen un 
origen muy distinto. Han nacido y crecido mediante un proceso his- 
tórico lento y lerguísimo; la conciencia nacional ha sido en ellas 
posterior a la existencia nacional. En los países de América es la con- 
ciencia nacional, la madurez de un alma colectiva, la que da lugar a 
la autonomía política, a la constitución de Estados soberanos, y en 
tal proceso en gran parte planeado y consciente es natural que haya 
tenido papel preponderante el pensamiento de las más lúcidas mentes 


qa aa ea de de pe: 

e _y destino, ha deparado a estos pensadores 

le eficacia e influjo que traspasa las fronteras de sus 

. Digo “una posibilidad”, porque no siempre se ha 

ta _de su obra en toda el área de nuestra 

Sienna casos, la acción de estos hombres ha irradiado 

nte más allá de su país de origen, por su residencia en otros 
re extraños —aunque pocas (osas suenan más extraña- 

. que denominar extraños, en cada uno de nuestros países, a los 
emás de la hermandad iberoamericana. Es el caso de un Bello, un 

el un Sarmiento, un Alberdi. En cambio, fuera de la acción con. 

por la presencia misma del pensador, la difusión e influen- 

- cia continental no se ha logrado hasta ahora en los términos que deben 

—juzgarse naturales, si se atiende al volumen de muchas de nuestras 

figuras y a la consignada unidad de nuestra civilización. Y por aquí 

«queda abierta la posibilidad, que es deber nuestro, deber de todos, 

convertir en realidad, en actualidad. Nuestros grandes pensadores gon 

grandes civilizadores, y su obra debe ser mirada como un bien perte- 
neciente por igual a todos y tada uno de estos países. 

ES Así viene a constituir Vaz Ferreira, como cualquier otro gran 
pensador iberoamericano, un don inapreciable para la común cultura 
muestra, y al mismo tiempo un deber para nosotros: el deber de atri- 
buirle con resolución y constancia el papel continental que le corres- 
ponde, para después preparar y aun exigir su ingreso en los cuadros 
de la cultura universal. . 

] En la producción de Vaz, el Fermentario ocupa un puesto aparte: 

- es un libro marginal y al mismo tiempo fundamental. Marginal, por- 

que recoge materiales sueltos pertenecientes a un largo período, duran- 

te el cual pensamiento del autor se ha ido expresando más orgánica. 
mente en conferencias, cursos y librog cada uno con su tema propio; 
fundamental, porque los escritos que lo componen, breves por lo común, 

«contienen lo capital de su pensamiento y sin duda lo más adecuado 

para obtener una noción de este espíritu excepcional. 


"His sumamente difícil clasificar el contenido de un libro que es 
“como la viva y libre expresión de un alma. Si queremos a pesar de 
todo distribuir en haces su sustancia, podremos ¡quizás hablar de temas 
de nsicología, de lógica, de ética, de estética, pero con la advertencia 

- de que-la separación resultaría en la mayor parte de los casos artificial 
y y externa. Estos apuntes de Vaz son por lo común de índole muy con- 
<refa y ceñida, y si nos preguntáramos si versan sobre la vida o sobre 
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_ ve en ella algo en el aire y distante de lo concreto y y ; 
_dor que tituló uno de sus libros más leídos Lógica Bd 

con su ejemplo reiterado la amistad cordial, la profunda sol 
existente entre lo teórico y lo inmediato y. práctico, ps Es 
se sabe mirar al trasluz de los hechos y sobre todo cuando la t E 
no ss agota en un juego arbitrario. El Fermentario es, entre otras co 
una permanente confrontación de hechos y principios. Una situación 
dada, por ejemplo, es analizada con una finura psicológica que des- 
entraña en ella sus varias capas, que distingue log primeros planos 
de los fondos que hay tras ellos, y recorre así tanto sus partes ilumi.- 
nadas como sus rincones en sombra; de paso se deshacen los paralo- 


gismos, se denuncian los errores lógicos habituales al pensarla, y a da 


luz úel doble análisis psicológico y lógico, la situación se ofrece lim- 
pia y desnuda a la apreciación ética, sin posibilidad de escape. Esta 
conjunción de lo psicológico, lo lógico y lo ético se advierte en casi 


todos los escritos de Vaz Ferreira y aun es una de las más visibles - 


características de muchos de ellos, como la ya recordada Lógica viva, 
la Moral para intelectuales, «el libro Sobre los problemas sociales, el 
sobre el Feminismo, etc. 


Vaz Ferreira, maestro en tantas cosas, aparece de continuo en el 
Fermentario como maestro en claridades. No me refiero ahora a la 
claridad en lo que se piensa, que puede ir acompañada de que lo pen- 
sado claramente sea una trivialidad o una tontería. Se trata del don 
más raro de clarificar*lo real, de proyectar el pensamiento como un 


reflector potente sobre temas concretos, en particular de la vida y de - 


la conducta humana, y mostrarlos en su urdimbre cierta, discrimina- 
dos sin lugar a duda los ingredientes y motivos, y eludidos tanto el 
erro” como la ilusión gratuita. Por su virtud clarificadora, muchos 
aspectos de los problemas ¡y situaciones, confusos y aun de ordinario 
invisibles, cobran evidencia y hablan por sí, como si la función del 
pensador fuera más que otra cosa incitarlos a que espontáneamente se 
manifiesten y descubran. Y vuelvo sobre una indicación ya formula- 
da. Vaz sobresale tanto en iluminar-las situaciones mismas que son 
asunto de sus análisis, como en apartar la broza de las opiniones 
hechos, los juicios cómodos, el lugar común vulgar y aun el otro más 
peligroso, el que corre con prestigio de verdad bien fundada. Larga, 
larguísima sería la nómina de los errores denunciados por él, la de 
las ilusiones fáciles segadas por su mano firme. Pero ha de agregarse 
al punto que este declarado adversario de cierto vago idealismo y de 
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Francisco Romero. 


DEWEY JOBN: El Niño y el Programa Escolar. Mi Credo Pedagógi- 3% 0% 
co. Con un estudio preliminar de Lorenzo o Ed. Losada, US 
] 2 Buenos ii 1944. 143 pp. LA 


y 


EN ran HA es una de las Hsuras más representativas y benemé- 


- ritas de la pedagogía contemporánea. Cincuenta años dedicados a la dez 
reflexión de los problemas capitales de la educación actual, le han 20 
- conferido una jerarquía de maestro universalmente reconocida. Sus AN 
- Numerosas obras, abonadas en una larga experiencia docente, han ejer- ed: 


E cido una poderosa influencia en todos los movimientos educativos con- 
E temporáneos, surgidos como reacción a la denominada escuela libresca 
o tradicional. . 

Ys: El reclamo de que la e no debe permanecer desarraigada de “Y 
: qa vida, sino que debe reflejar la vida con todas sus múltiples manifes- 
y - taciones, encontró en Dewey un esforzado y tenaz propagandista. La 

$ - escuela común, la escuela de instrucción que sobrevive en casi todos 
los. países latinoamericanos, desnaturaliza la modalidad específica del 
: alma infantil, al no tener en cuenta para nada la estructura evoluti- ; 

ya del niño ni las exigencias de la vida social. 

_La educación, para Dewey, es un proceso de “reconstrucción de la, 

m experiencia”, en el sentido de que la experiencia que se viva en la es- 

cuela no sea distinta de la que se yive en la familia, la fábrica o en la 


oo ouela: debe'ser ua: prolongacionddbia: y1aA Moa io Y 


- dades se realizan con una perfecta colerencia y armonía ta 
- acción como en el pensamiento. | 
: Con un estudio preliminar de don EIA 
reunidos en un volumen de la Biblioteca del Maestro de la ria: 
- Losada, algunos de los ensayos breves más estimables de John Dewey. 
Como novedad absoluta, para los lectores de habla hispana, se inclu; 
“Mi credo pedagógico”, profesión de Te del gran maestro yanqui, donde 
se expone en forma casi atorística, las ideas y los preceptos que deben 3 
regir la educación actual. 

Abocado el mundo civilizado, en ra de la postguerra 
a la tarea de rehacerse entre sus propias ruínas y cenizas, a la EoUaeAR 
le incumbe la mayor parte de la tarea próxima. Y si la democracia tiene 
que depurarse- y salir fortificada de la emergencia, sólo logrará su 
objetivo en tanto reconozca a la educación como su deber moral supremo, 
Ha dicho Dewey: “Es misión de todos los interesados en la A 
insistir sobre la escuela como el interés primario y más efectivo del 
progreso y reformas sociales, de suerte que la sociedad puede llegar a 
a comprender lo que la escuela significa ¡y a sentir la necesidad de dotar - 
al educador de los-medios suficientes y adecuados para > 7 su 
misión”. 

Recomendamos la lectura meditada de “Mi credo pedaROEICON no 
sólo a los maestros sino a todas las personas que se interesan en pro- 
blemas de actualidad. Creemos que muchas y valiosas sugestiones para 
el futuro de la educación democrática, pueden extraerse de su lectura. 


Raúl Alberto Piérola 


EL KALEVALA: La epopeya nacional de Finlandia, Bdic. Losada. Bs. 
Aires, 1944, 156 pág. 


Los críticos literarios buscan siempre en la poesía épica popular 
de cualquier pueblo su parecido con otras epopeyas nacionales, con el 
fin de establecer lo que hay de imitativo en la obra que analizan. Su. 
pongo que el Kálevala finlandés no escapó a esta operación quirúrgica, 
y que anda por el mundo alguna crítica que establece lazos directos que 
unen a esta asombrosa obra popular a cuantas tradiciones los sabios 
bibliófilos conocen. Pero- los lectores que, además de las tradiciones 
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O político moderno” . Todos los martes y viernes. 
RICK o” DUDGEON" Curso sobre «El teatro de Shakespeare”. Todos 
los. miércoles y viernes. Iniciado el 3 de mayo. 
- Curso superior de inglés. Todos los viernes. Iniciado el 3 de mayo. 
>ABLO “SHOSTAKOVSKY: Curso sobre “Panorama histórico de la 
E , cultura rusa” El 2, 9 y 16. 
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Colaboraciones de investigadores de 


todo el continente. Suscripe ón anual: PP 
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terlina. Número suelto: 2 $ m/arg. u 
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orden de Adolfo Morinigo, Garay 
431, Buenos Aires. 
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- MEXICO, D. F. 


- Es una revista indispensable para los que se interesan por los 


- 5* Compensación multilateral, por E. F. Schumacher. 


$ es 
; SE problemas económicos de Hispano-América en general y de 


México en particular. 
N? 30, octubre-diciembre de 1943 


En SUMARIO 


E 1* El plan inglés, por Lord Keynes. 
2% La estabilización monetaria, por John H. Williams. 
- 3% Dos planes para la estabilización monetaria internacional, por 


- Jacob Viner. á 

4% Los planes monetarios, por P. B. Whale. 

6* Análisis de los planes británico, canadiense, francés y esta- 

- dounidense, por L. B. Jack. 

7% Los proyectos monetarios de la postguerra, por Víctor L. Ur- 
quidi. 

8 (Nota sobre aspecto político, por José "Medina Echavarría). 

9% (Documentos: El plan canadiense, comentario por Daniel Co- 
sío Villegas). 

10% Documentos: El proyecto francés. 

11% Documentos: Segundo proyecto norteamericano de estabili- 
zación monetaria internacional, 


-DLS. 2.00 AL AÑO NUMERO SUELTO DLS. 0.50 


en ella, al lado de no 
otros países. 


ES Philosophy and Phenomenological Research 


_A Quarterly “Journal Published for the International 
b. . Phenomenological Society 
UNIVEBSITY OF BUFFALO 
BUFFALO, NEW YORK 


fundada y dirigida por el Prof. Marvin Farber, con- 
tinúa en los Estados Unidos la famosa publicación fundada por 
Edmund Husserl, “Jahrbuch fiir Philosophie und phánomenolo- 


gische Forschung”, muchos de cuyos colaboradores intervienen 
tables especialistas norteamericanos y de 


Esta revista, 


Suscripción, 4 dólares por año. 


TRIMESTRE ECONOMICO 


¿EN LA SECCION DE LIBROS ORIGINALES EN ESPAÑOL Ex: ; 
Francisco Ayala: RAZON DEL MUNDO. UN EXAMEN DE a 
INTELECTUAL .. . ET. ed 
¿Cuál es la responsabilidad de los. deta en la crisis Cactialt 
; ¿Qué misión les incumbe en el porvenir inmed:ato? e s “Sa 
LIBROS RECOMENDADOS: dl $ ME : 
1 “Thomas Hope: TORQUEMADA . e 
Un libro que expone de imodo claro y. e des la vida “de esta > 
y _tida figura española tan poco conocida. , 
y Macedonio Fernández: PAPELES DE RECIEN VENIDO .. ¡.. . 2 A 
Las páginas más originales de este extraño plergrt argentino con 
un prólogo de Ramón Gómez de la Serna. 
PREMIO DEL P.E.N. CLUB ARGENTINO ... 7% 
“Ernesto L. Castro: LOS ISLEROS .. .. » A 
- Esta novela que ya fué premiada en la selección “argentina da con- 
curso latinoamericano de New York, 1943, “acaba de recibir una nueva da TR 
. distinción siendo laureada con el premio de prosa por el P.E.N. Hi E 
Argentino. - PS . > A 


Benito Pérez Galdós: LA INCOGNITA .... . ¡ PA. $. 2.50 
Un crimen _AHMisterioso, un estudio de caracteres con. personajes del. ' 

: gran mundo: una gran novela. , ; EAN 

Menta Pérez Galdós: REALIDAD .. .. vi) 5D: 

: Continuación y complemento de LAS INCOGNITA,' REALIDAD es el. IA 
Otro lado del mismo asunto dramático donde se «descifra el enigma" p ' 

y de la novela anterior. E E. E 
E Pirandello: CADA CUAL A SU JUEGO. LA VIDA QUE TE DI .. , 2.— 

- Dos de las más hermosas piezas del gran dramaturgo italiano tra- : ca 


-. ducidas por vez primera al castellano. : , . 

Rabindranath Tagore: MASHI .. .. A E A A 
Primorosos relatos del gran poeta “hindú. . Má 

Luis Reissig: ANATOLE FRANCE .. .. . ” Gr 
Acabado estudio biográfico y crítico “del gran escritor. francés, cuyo >. 
centenario del nacimiento se cumple este año. 

John Dewey: EL NIÑO Y EL PROGRAMA ESCOLAR - E A , 
Uno de los estudios más famosos del eminente pensador norteame- . 
ricano; se publica también su “Credo Pedagógico” por primera vez 

“en castellano. 

Johnas Cohn: PEDAGOGIA FUNDAMENTAL A : 

Una de las obras esenciales de la teoría moderna de la educación es- 
crita por uno de los pensadores más destacados de nuestro tiempo. 

Eric Temple Bell: LA REINA DE LAS CIENCIAS .. .. 

Una apología de la matemática y una exposición de. su “estado. ac- 
tual hecha en forma asequible y amena. 

Angel Ossorio: ANTEPROYECTO DEL CODIGO CIVIL BOLIVIANO de 
El famoso jurista español traza en este gran libro las normas de una 
legislación civil cuyo interés y aplicación no se limita sólo a Boli- 
via sino que se extiende a todos los países del aloe de pana 

Alfonso Reyes: EL DESLINDE .. . 

El primer estudio en nuestro idioma sobre. la aia ciencia “de Ja 
literatura. 

Martín Heidegger: HOELDERLING Y LA ESENCIA DE LA POESIA - 

El primer-ensayo es un panegírico de la poesía, el segundo una fun- 
damentación del ser basada-en la libertad. : : 

William Beveridge: BASES DE LA SEGURIDAD. SOCIAL .. ; y 
El plan de postguerra que más poderosamente ha llamado a tene 
ción de todo «el mundo. 

James George Frazer: LA RAMA DORADA 
La célebre obra de fama un'versal sobre la. magia “y la religión “pues. > 
ta al alcance del lector en forma sintética. ; y 
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